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fEMíNISMd es el reconocimiRflto en la 
iay escrita de todos los derechos que 
lútegran i i parsoaalidad humana según 

el derecho natural.
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Lsj CLiunnas de este perlódict es 
tán siempre abiertas a toda mujer para 
la defensa da sua sagrados oerechot
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¿Una iniciativa?... Patriotismo y 
Snobismo

Después de unos meses me 
estoy dan to  cuente del enor­
me trsbajo que p:sa scbre mi. 
lU .ia iniciatfVí-! t iiy  t-n tis  que 
se me i gura son todas íiu to de 
la m if ; pero ¿oor qué o ios es- 
p sñ j'e s , en general, se les ocu* 
rre levantar nuevos lem p'os, 
DUiVas estituas cuando tene­
mos tanta hermosura medio 
destruida que arn  g a i? ¿■* qué 
enss 'zsi tsnla devoción m odef 
n ? t in to  cu to a cosas t uev, s 
que n i  son nuestfss, cusn-lo
l .s  tenemos tan hermosa:? ¿No 
está en m id ió  de España Nuis* 
Ira S rñ  >ra de) P iia rd e  Ryenda 
tan precios ?  fodvV Ía no he íei' 
do en ningún semanario cató li­
co hablar de ella como se mere* 
ce, ya nadie se le h i ocurrido It ' 
v an tjn e  la Ig leUa que debieia 
tener en me JÍo  d ' España ¿ ior 
qué?siem preei entusiasmo p< t 
lo n u ev j con tal que sea difun­
dido por exUanjero?; yo he re* 
corrido toda Francia  y no be 
visto por parte alguna enalteci­
da una devoción nuestra y,fran’ 
camente n o  n o s  podremos 
enorgullecer de nuestros inven* 
tos... pero de nuestros santos, 
si; honremos io nuestro y tra­
temos de Q ivuigarlo per An é 
rica que es también p .rte  de 
nuestra patria, y hacer paliia  es 
religión, en aqueiics tierras es­
tán siempre dispuestos a glori­
ficar y  enaltecer todo lo espa® 
ñol, pero si siem pre estamos 
ensalzando lo ajeno, de eso no 
hay necesidad de haceiio  que 
bastante reclamo h icen  clios; 
tratemos de d ivu gar lo núes* 
tro. Con vergüenza io digo, pe* 
ro es verdad, qae en un recien ­
te viaje que h i:e  a Noitcám eii- 
ca no Vi una sola nota üe n<ú- 
sica españcla, en cam bio ita ia* 
na y francesa a todas butae; yo 
nuDura ueseaüü uit tuua núes* 
tra a itg ru  d e  pasodobies y 
chotis en tos graiiUcs ciaema- 
lO gufos y üu las fauipiuneiiaS 
que a uiafiu cscucuawa, ungo  
I4 .scgu 1 1 .au  quc SI en lUgaf ue 
p«»a( UeS UicacS culUu paSé 
esluy un .ñ a , uu li*y  un >ai>- 
k¿e que >.u la ia ic c  cUa.qutcra 
de uucairas p iiZus Uiuuctuas y 
tm .guaa pu.que t a s  nubirse
iltV.MU /w.

M enedes S .d e  V icuña

ó í ftí3 -USTED* F S M IN ío T A  

L E A  L A  V O Z  üe. L A  M Ü Jn R

Copiam os de «Heraldo de Ma- 
dri I

S e  va a constituir un C om i­
té de damas aristocrática.®, pre­
sididas, al parecer, por la rein?, 
con el objeto de hacer ptopa- 
g in  la en f v.ir de' em p'eo de 
artículos de lujo üe f b ri.ación  
nacionrl. La empresa, loable 
sin J j i  <a en la in trnción, ncs 
parece d e  d ifi.il realizacitín 
prá l i i ». Y no c if f t ím rP te  po i­
que f >lte . n K s medios sristc- 
cráticos ua  am bieiit* pal.ióti- 
co, o, SI se quiete, nacionalista. 
Antes, bien la Qifi u tad puede 
e :tat en lo contrario. F n  esas 

.e issrs  ei pdtnotismo, e¡ nacio ­
nalismo, s o n  cosas tan so­
breentendidas qu** n o  creen 
necesario dem üilrarlo  con ha­
chos. Análi g jm et te c in to s  p-, 
h d in es  c fk i i ie s  del tato icis- 
mo se creen d ispensidos de 
las prácticas religiosas dianas, 
buenas pata gentes de mencY 
cuantíe, cuya aches ón ha de 
manifestarse de continuo para 
que se tenga por efectiva.

Puede, desde luego, antici­
parse que en las reuniones que 
ce ebte el mencionado Comité 
reinará ia unanimiciad más peí' 
íe c lr; 1 1 0 hay que temer úe que 
se suscite la menor discrepan­
cia de princip io por decirlo asi. 
Las distinguidas damas que lo 
formen, y lo mismo sus ami* 
gas, estarán de acuerdo, no só­
lo en ia necesidad de proteger 
la industria nacional consu­
miendo ex:lusivam ente pro­
ductos patrios, sina también 
en la superioridad manifiesta 
de todo le español, superiori­
dad de que han podido darse 
cuenta en sus numerosas y fre' 
cuentes viajes portierrasextra* 
ñas. Pero  ié .ig ise  en cuenta 
que no ba sido i.unca la lóg i­
ca la característica femenina. 
M ucho nos tememos que tras 
esta deciaiauióu d e  principio 
las cosas queden com o esta* 
ban. Las üenids arislociáticas 
seguirán siendo tan españolas 
y tan patriotas como siempre, 
sus tocadores continuaran pio ' 
veyénuose üe aitivU  os üe Pa® 
ris, ue Lo n c ies  üe V ieiia.

Apresurém onos • . ñcd ii que 
esta a .u tuu  nu es tx .  usiva ae 
nuestras ciases e itvadsS. Po r 
e l contrario, r i fei ó.meiio se 
presenta con aná cgus caracte­
res en m uchos p .iacs. En  to* 
das pa.tes U s  ciases directoras 
hacen pruf.sión de ts constan.

ta de nací ins ismo y pat lu ii? 
m >. Y no deja de s*r cu firso  
notar q-je, ¿1 propm tiem fc , 
s in  las clases más relacionr- 
das inlí-rnacionalmente y que 
tienen gustos y maneras rrás 
cosmopolitas. P> r aociina de 
las barreras nacionales, q u e  
Saltan fá 'i mente rn  sus viaj. s 
[recuentes, su snobismo Ínter- 
n .c io ra l las une. V no es que 
condenemos el snobismo, pe r 
cuya puerta entran a veces ' e 
matute cosas a las que r e o 'io  
modo se íes cerraita la entr, • 
d ; fio h icem os más que indi-
c..f los rb ü á  u'os ron que v. n 
r  tropezar lo.« buenos propós • 
tos del C jT iité  pfüteccioni.sta.

La vida está llena de par • 
df j s. M ientras los producir • 
res nacionales de articules r e  
lujo, cuya clientela es’á for* 
mada por ptTsonasde un pa- 
triotirm o casi p rcfis isna l, ro  
pueden lu th  r c o n  sus com pe­
tidores ix U é r jd c s ,  m anhátl 
próspera.-nente ios f bricantiS 
de artículos corrientes, cuyo 
mercado se halla en las ciases 
mode.'l is, que no suelen hactr 
ostentación de patriotismo. E l  
pattiütd distinguido fuma ci* 
garridos, ingleses al paso que 
el es español del pueblo o de 
la dase media fuma tabaco de 
la Arrendataria y usa jabones 
de fib iicac ión  nacional.

Idilio esperantista
N u f v.> Y c ik . - E n  ia reunir n 

del 22 ® Congreso anual de ’a 
Asociación norteamericana de 
Esperanto, celebrada en esta 
capital, se han puesto de ma­
nifiesto in ti resanUsdetalles re* 
ferentes al uso práctico de es* 
te idiom a internacional.

Después de la declaración 
hecha por el presidente de la 
Asamblea diciendo que los es­
perantistas no tratan de despla* 
zsr a los idiom as nacionales 
en el interior de ios paises, si­
no de crear un medio de comu* 
nicación in U rm c icn a l, dos de 
Ins d el e g a d o s, M r. Charles 
Chomette y su scñ> r», mcstra 
ron una prueba oeliciosa de 
queel esperanto puede ser tam* 
b éa  de utilidad doméstica.

La señora Chnm elte, que es 
de naturaleza be ga, conocio a 
Su futuro metido tn  el Congre­
so InternecionsI de Esperanto 
celebrado en Am beres el año 
ú timo. H icieron conocim iento 
por m e i: 1 de este lerguaje, y 
el d á 'ngn fué tan interesante, 
que decífiaron continuarlo d u ­
rante toda su vida. A l poce

tiempo, contrajeton metrimo 
rrio. Los señores Che melle di 
cen que e 'los  usan constante 
mente el esperanto en casa, y 
cucntzn que se han sorprendí* 
do mutuamente soñando en es 
te i'iicm a.

En  h s  sesiones del Congre 
'O  se h b ó ‘ ó o en esperanto, 
y los oradores fueron castigados 
ccn una mu la de cinco centa 
vo : p i r c a d a  error gramatical 
opaiabra i i  g.csa p ionunUada

Ha sido asesina­
da la baronesa Ir­
ma, la mujer más 
r.ca de Yugoesla- 

via
B e  grado.— H a causado gran 

sm sación en toda Servia e. 
lic s in a to  de la baronesa Irma 
M aitzsr, vieja señora de seten­
ta años, y que pasaba por ser 
la mujer más tica tíe Yugce¿* 
lavia.

H a sido encontrado su ca­
dáver en un maizal cerca de la 
prqueñaciudad deBaka. Habla 
s ico  estrangulada ccn  un lazo 
de seda que se ie encontró lia* 
ce  a la g: ganta De una pun'a 
de este lazo pendía unido ccn 
u n a Jiíe ru n  papelito donde ba* 
bia sido escrito con tinta y en 
lengua servia:

«Esta es mi venganza.»
Todas las alhajas de que 

era portadora ta victim a cuar* 
do fué asesinada hablan desi* 
parecido.

La baronrsa de Maitzat ht* 
bia sido la muj- r más bella de 
Servia. Hace medio s glo le  
casó con el barón húnga>o 
Maitzar. Su matrimonio icé 
celebrado ron un fausto inau­
dito, y constituyó el gran acor.* 
tecimiento mundano de la é p c  
ca en los Balcanes.

Durante seis semanas 500 
invitados vivieron en plena or­
gia a expensas de los novior.

En  el iñ o  1900 el barón de 
Matizar m uiió, y su espose, 
postrada per el dolor, estuvo a 
punto de seguir e a la tumba. 
Desde 1900 a 1914 la barone­
sa v iv ió  aislada, en una casa 
de campo, sin querer recibir a 
nadie, y vestida de lulo.

C n .n d o  comenzó la guerra 
europea la baronesa salió de 
su retiro y se in sU 'ó  en Bel* 
grado. Subscrib ió  sumas enrr- 
mes para la rrezción de ho«ri- 
tales de carnpsfl», y, por ú ti 
mo> marchó al E iérc ito  como 
erí-rm era. Corrió grendes pe* 
ligfos. En  la fim csa  retirada 
del E jército  servio a través de 
de A lbania estuvo siem pre en 
primera linea.

La ba.’oresa pcseía varias 
docenas de miles de bectárers 
de tierras férti'es, veinte casas 
en Belgrado y numerosas vi* 
lias en el litoral d á ’mata.

Sus cuentas corrientes en 
diversos bancos ascendían a 
bastantes millones, pues des 
de la muerte de su marido no 
hal la gastado en eMa apenas.

La po li(fa , no bien fué en ­
contrado el cadáver, se puso 
en campaña, y  pronto averi* 
guó que habia desaparecido 
de B ík a  una antigua doncella 
de ia baronesa, llamada Milit- 
za.

Según parece, la letra del 
papel que fué hallado unido 
con un alfiler al lazo con que 
se estranguló a la baronesa es 
Igual a la de varias cartas es­
critas por dicha mujer. iNume* 
rosos agentes recorren Y u* 
goeslavia para capturarle.

Se  cree que M iitza se ha 
refugiado en Hungría,

Como gastan el 
dinero las muje­
res norteameri 

canas
Nueva Y o ik ,-  Se ha celebra* 

do en esta capital un Congre­
so organizado por la Feüera- 
ción Nacional de C lubs Fem e ­
ninos Com erciales y  Ptcfesio- 
llaics.

Una de las delegadas, en un 
discurso verdaderamente cán ­
dido, üijo que «las mujsres 
gastan c. u^iK iita y  cinco por 
ciento qel dinero que se gana 
en los Estados Unidos, a pe- 
szr üe que ellas no tienen una 
in le ivenu ón  directa en su ad ­
m inistración»,

«No exisie en e’ M undo n in ­
guna otra nación en la ,.ual las 
mujeres necesiten aprender a 
conocer el valor del dinero y 
la maneta inteligente úe gas- 
tc iio  com o en los Estados U n i­
dos— dijo otra de las oradoras, 
y añad ió— : E l  problema para 
ia mayor parte de nosotras e s ­
tá en que ncs dejemos d om i­
nar por nuestro dinero. Vem cs 
por e jtm p .o , a.guna c o s a  
que nos gusta en una sección 
c e  un a n .i ( ét. c « n in escu -  
p a iu ie y  no nos paramos a 
pensar si su adquisición es 
pía :tica o no. Sencillam ente 
)•» compra r.oi.>

S:n  cm o*rg >, una c * gresis- 
t i s c ñ i ió  u.. iiecho f Vúrab'e 
a las mujeres: el ochenta per 
ciento de las c a ilíllrs  de aho­
rro abiertas en los Bancos d« 
les  Estados Un idos lo  están A 
nombres dr iru jsres.

Ayuntamiento de Madrid
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Trimestre..............  2’75 pía».
-Semestre...............  5'00 >
Un afio.................  9'ÚO •

PROVINCIAS

Trimestre  . 3’00 ptas.
Semestre..............  5'50 •
Ui.  ................  IfOÜ .

EXTRANJERO

isnsrtr-. . . . . . .  10 pii»
Un a f io ...  18 >

( K m  H i i n r  y pfoviflClas so >e hiCsa >n 
« íD e lo n u  por maaos dt trsi n iu« i: p tr»« i 
SKsajero por nonot dt « ilt j

, N U M E R O  S U E L T O  

D IE Z  C E N T IM O S

i ’) ejdtnpUiea 1’75 ptaa

S E  PU BL IC A  MIERCO- 
L L S  y SABAD O S

P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

PORPAOINAS

pt^lst tattri . . .  too pttetti porlottrclóa
n t d l t  pidloa ... 60 —  —
CiiMto.dt ptgiat, 36 — -
0<uvo da pagina. tO — -

/. it U N BA S

naita d < l  eaarpi o  n j   oU ( d D l . n o i

dam dal (u tip e  d ia i . . . . . .  38 —

PU K  PAUa BR A i  (SEUCIUN BuUNOm itiA

tflai palibrat Ja l «aarpo oeQo.. 00 «Dtimoa 
Cala palabra mái. 9 edotlmoa

POK ceNiimeTROs

oai (*aip9  otUb, 60 tdatliBoi al caotiaalta 
dam dal d lat, 60 — —

Com unicados, urtlculos de 
i ifo iinación  industrial con gra 
bddos en ei texto, etc. etc. « pre' 
cios convencionales,

SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER

El Matrimonio, la Familia y 

el Divorcio

Origen histórico de la Sociedad.-La
Familia

(Conti- u.M iót )
(Veáse desde e'; l úm nr) 292)

n it ', que enlicv- rutor de todo 
lo creaoo, se dr ciicnti oe su propia 
existencia y pu .u- indrgar ios mis- 
teiii'S de su oi.gcn v do iu fm 
sapremo, esián somelldrs a esta 
ley universal, por la lua- la Provin 
Cía gijbierna los ruundo» y rea^zn los 
designios dei Ser Supremo. Esta ley 
eiein* fué antenor a ia creactrn, 
existía cuando Dios c, nsitula los cu - 
! IS, ( xistls cuardo enceirrba los 
culos inquebtsntob.es de su vo un- 
t,d livina e imponía si cAos las le 
yes dei orden, y cuindo la materia y 
t ida la creación estaban ¡ú i  rbls- 
madas en el mlsl:rii.so vacio del ib  
Ser, cuando el h> rnb e silencio y la 
profunda oscurtSaiJ de la ncfhe c!i r 
na relnabanen lo^espaclos, is» irvrs 
Uiestruetlbi«sdelosd:sl¿no: il t s'S 
vivían en la inmensidad dei Eternr; 
y l l  encenderse la luz en el áureo 
¿ler, al empiender los luminosas 
I  abo» de los p'anítas su rurso mr- 
Jetluoso en el espacio, niov éndose 
en el cadencioso corr.iás de su grsn- 
diosa fl'moni ; al salir el ntindo 
eon Iragiso y tsp in it so e'irui ndo 
del seno de la naos y Je  los v lu lc  > 
tos y huracanados loibeainn dei cána 
universa*: sí brotar pi r todas parles 
nueva» fJims». nuíVi.s reres. Crmo 
encarnaclcnes de las U tas i¡ i vi ñas; al 
dibujarse las ondas de uz y *os cen 
te lkrn 'e» malicps d e i a p’tm iB 
aurora de los mundos, al dirigir el 
hombre lleno de a'ombro v de sor­
presa ru primeia mirada a ir» irles, 
cada >ér de la creación, ceda átomo 
dei universo cump 16 :us preceytus 
de )a ley eterna, y en etius hanó >a 
causa y el fin ce ru ■zi‘-lrncia, t i 
e'emenlo de su natura t ya e io 'g '.n  
tup emo de su dcsilnu, Pilm ipio y 
tin re la armenia oe la creeclór. es la 
le, eterna, la lazon oe la divina sabi> 
d'irla dlilglendo y gubernanJn toda 
acción y tidu m iVimlentn; lussens 
f'Sieus le prestan ciegs e incmsclen 
te o >edien<.ia, los seres racionaUs 
e-Jinprenden su 1 Z'slencia, yen el'8 
en-'uentran rl crrgen d e  sus d(> 
re hos V de sus di bei<.r; es la rezóu 
p.lmera y liltima de tuda» las ceo-ás 
ley*s tísicas y morales del unlvcrsc, 
que de ellas se deirvan tomo de su 
fuente, y h.scia el a se diiigr n ct mu a 
su fin supremi; por e.ia gc.blrrnrn 
los res es, y declara" ios Icgis ad' res 
lo justo y lo Ir just'; ts la veiurd 
eterna y la reg a que cada ser de' e 
aegJlr pata obrar tcnluime a s u 
naCuf.neza.

Y I» lev natu'al ro c s s’no aquella 
pane.di-la lev «lerna que se ap.Ira 
a las ac'iuncs del hombre, in reg a 
que dcbi seguir llbremenie tudii ?ér 
liite.igente para cuinp'ir lus fines de 
su extsicncia Cumo parte v elcnun- 
I J  cunst.lutivo de .a ley eterna, li 
l-y naiural es la.nb é i universa pa 
ra todns los seres lru,nar(i ; invaria­
ble, inJestructibre, et'rnr, anreih.r 
a lodi'S IOS có .ig'-f, todas ‘as legis- 
acU.nes, es hu, lu qne er.t j 'C r.io  
que Sdá iiiíflara. Ni ios putbl s ni 
lus megistradu» pueden ill> a<ni s de 
su rbeulcncia; Dios la grabó en ei 
f iiidu del alma hijmsna, y ú s huiii- 
bres al uictar sus icyes no deben te­
ner otru Un que el d ; coi.urmatse
con sus preceptos y Iter con c a,idad
suo disposiciones. tmpcr-(.na' ptr 
su esencia, la ha'lamus en !ijao;r,is 
peto comprendernos que no sumos 
sus autores Lidependunie de núes 
tra personalidad, existía antes que 
fueran Iss cosas; sin e-la no puede 
haber ni Musí ni Religión a'guna; 
sin ella viviiian ias sociedades en el 
seno de la opresión y de la insulri- 
bie tira, la; lis  hombres seifan escla­
vos de un «.esputa y juguete de les 
capnchisde ta iuciza; m snásho 
rrendas In'qcidadts jSS ná-craelrs 
injustlcas serian justas, legitimas, 
puesto que no bsbna otra norma de 
tu justo y de 'O Injusto que la vulun' 
tad je! ná- fuett.; desapsicceiian 
de I lieira la jusiuia, la equidsd v 
ra vitiud, y el üestnlreno de ogols* 
trs e tri-tmes prsi-.nes serla et único 
m jvli de las muchas acctores.
Que oX'Ste un» ley n.iiural, en v no 

h la int..niaao a!gunus nega-io; a 
humanidad h.s pronunciado siempre 
Id.s pa'.'bra Ju-ticia, Deber, la> ha 
Unido siempre g,abadas en su cos- 
cien.la ¿°ud  ii, acaso, sustemrse el 
Inconcebib.e absurdo de qur úi ico 
en tuua la creación n. bria de bañarse 
sin le y r s 'I  mundo de is nbciisd y 
d e a  inte igriicii ? ¿Sr ris pcstb.e que 
miei.lrns e l universo entero está 
somriido a leyis invariab.es ji eter­
nas los actos ée IS c<Jatura Inteilgi ti­
le y libre no tuvieran a su vcz tam 
bien und norma [egu,duo<r?—existe 
Y vive en nuestro ser una ley na utsl, 
una ley inorai, cuando >8 Inidngimi s 
Ssntlinis eo njSui'os ei tormento 
crue de lemordimientu, conocemos 
que existe un bien, sentimos la noce- 
SiOao i'iesisiibie de segunlo; yen  
cuanto desiim«s ra vuz de nuestra 
cjnciencia, cedimdu a. impul.-o de 
|. s pasiones, al Ins'anle co r  p-enoe- 
mos que hemos ubradr c ) i ; t ; i  ,

leyes de noestia p'ppia naturaleza, 
q u e  hemcs desfuido en nosJifcse i
orden mcral. y la Inquietud v la 
anvIeJad se apoderan de nueslio íér. 
nos abruman de tristeza v de nielan- 
colid. y hacen nuestra vida amarga y 
derJIchida.

Esta ley natural, m rma seg»'? de 
las acciones del hombre, constituye 
1! mb én el íonJo y el e'emenio pri­
mero de tridas las ins'iluclonjs _so- 
cia'ís; 08 la i.'zón suprema de la (ual
s -' eriva la na'u aleza mistr a de caí a 
instnución Neg’ r cua quiera de sus 
prccepius equivale a destruir la Inr- 
titución por su base, , liicer Irrvosi-
C'e sus re5u¡taJiis heréticos eii el
senil de Iss íuciedados. Pues l ien; 
1 inslltución del matii,nonio ha de 
1 -ner lambién cienos i rlnciplc-s c ler­
nas sin los cuaies no podría tx stip; 
p-incipics elern. s, iiia,tersbies, s n 
1 scu d tsn ;. h 'ü cp i'd e t encoulf t 
e ht mbre la virtud y .a dignidad i e 
s i coTpíficra, ei verdadero caiifo 
de su eí pisa. el r mor y veneración

(Continuará)

La moral en Italia

S i prohíbe a los hombres 
buharse con el ptcho des- 

cubierto
Rom a.—  L a  C ím p.fta em­

prendida por las autoriOídes 
eclesiásticas en todas la dióce 
sis de Italia contra los trajes 
de baño poco decentes ha d a ­
do por resu tado la adt pción 
por las autoridades c iv i es de 
m-cidas ligafoslsim as, q u e  
acaban de pub icsrse, contra 
la inmoralidad en las playzs. 
Las autoridades tru is tr n irás  
leni .aü «n u s  puyes  frc' uen- 
tádas per < xtranjercs, ta es co ­
mo V areggio, L ido  y San Re. 
mo; psío  f i i  ibS p ayas p-que- 
ñas y en los bamr arios libere» 
ños, en donde U inm orsiicad  
ha alcanz-cu su grado sumo, 
i s I.  RloS son sevetisimas. Pe r 
ejemplo, en Pav ia  y en Croare, 
na la Pu iic ia  prohíbe a les 
hombres Dañarse con ei pecho 
úescubieitc, y s e o b ig a  a l a s  
mujeres a u s . i el antiquísimo 
traje de b .ño . I.os bzñistas no 
pueden sa>ii de U s cuernas que 
circunscriben el área para b a ­
ñarse, ni entrar en las salas de 
baile con los trajes de baños. 
Se  prohíbe a los niños m eno­
res de quince años ir so os a 
la playe. E l  quebrantar estas 
,ey es se Castigará con tres me> 
srs de cárcel.

EN MADRID

dalle Sán Betitaróo esquina s Is u« 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Ministerio de Qracis y Justicia).

Calle de Alcalá {quiosco en frente 
« tas CalsiravAsj.

Quiosco al Fénix en trente de la 

Orzn'.'lv.
Q HOSCO en trente del teatro Apolo.
Quiosco da la plaza de) Rey (calle 

<ei UarqullloJ.
Idem en ia Olorleta de Atocha en 

frentedei Hotel Nacional.
Calle Espox y Mina, esquina a U 

áe l l  Cruz.

SI ES USTED FEMINISTA 
¿ ¿ A  LA  V O Z  D E  kA

i í i l i o í e c a s  p ú b J j c a s  
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HORARIO DEVERvNO  
Servida» pur el cuerpo íacultetivo 

de Archiveros, Bibílotecarlos y Ar 
quiólc'grs, se encuenlrap sblertit 
lodos los dfrs laboiabl'cs las si' 
gii;c'te>:

V' a! X i a d - m i a  Je  la H istoria(Libti) 
2j). de tres ned'fl a siete y media 

H iH i'‘ieca Nucional (paseo de Re­
coletos, 70), de ocho .1 dos Los do- 
mu gos, í e diez a una.

Bibliouca de San Isidro (Toledo, 
45j, de nueve a lies. Los don Ingos 
de diez s un*.

Archivo lliíló ric " A’uc/o/ja/(paseo 
de Rec-'iieios, TO), de ocho a dos.

kea! Conseivetorio de MíísíCú y Di- 
claKcción (Felipe V , i),deolez a 
dos.

Real Sociedad económica M aíri' 
tense (p aza de la Villa), de ocho a 
des.

Facultad de terecho San Bernardo, 
59), Oe ocho 8 de s, excepción, del 
mes de agosto, que será de ocho a 
una, por motivo ue limpieza Loado- 
mingos, de diez a un*.

Facultad de Medicina (Ale cha, 104̂  
de ocho a dos. Los domingos, de 
diez a doce.

Facultad de Farmacia (Farmacia.?, 
de nueve a dece y de tres a seis.

Ministenode Hacienda (t<\ca\t, 1 
y 9‘, de nueve a dos.

Real Academia Espartóla (Felipe 
IV, 2), de ocho a doce.

Rtuseo Arqueo'ógico \acionat (it-  
f/ano, I3), de ocho a dos. Los doir.ln* 
gos, de diez a una. (La consuHa dé 
libros requiere autoiización del jefa 
de) Museo )

Museo de Ciencias Naturales fpa 
ato dei Htpódrumc) de ocho a des- 

¡tíusio de Rrproducc'ones Artisti’ 
heos (AJuiisu X il, 5;'), (le nueve a 
doce > oe cuatro a siete, a ezcepción 
del mes de agosto, que se dedica a ia 
limpieza

JaiíUn Botánico (Raseo del Prs* 
do), de o h- * d s

Cenuode Estudios Históricos (Al- 
magro, z6), oe iiuevt a una y de cua­
tro a ocho, a «xceoción deJ mes da 
agistu, que se dedica a a limpieza.

Facultad de Farmacia (Faimacla, d), 
de nuive a uoce y oe itesaseis. 

Escuela Superior d i Arqaiteciirs 
(SstuJios, 1). de och) a una, a ex­
cepción del mes de agusto, que se 
dedica a la limpieza.

Escuela de l'>£<’W/7rt//a (Embajado­
res 70), de ochu a ous, a excepción 
de la segunda quincena de agosto, 
que se aedicaa la 'impicza,

E-.cueta Industrial (pan mateo, 5), 
de ocho a 0 0 1 . Los domingos, de 
diez a doce.

Biblioteca Popular del distrito dt 
Ch.mberi (paseo oe Ronda, 2). de 
cuatro a diez Los domingos, de diez 
a una«

Biblioteca Prpour del distrito dtl 
Hospicio (San Oproplo, 14), de seis a 
diez. Los domingos, de diez a uns. 

Biblioteca Vapular del distrito di 
la Inclusa {fonaa de Toledo, 9, de 
cuatro a diez. Los domingos de 
dice a uns.

Talleres de la Escuela ¡ndustriá 
(CmbajaJores, 88), de ocho a dos.

Biblioteca Vopuiar det distrito de 
ñuenai'ista (Ramón de ls cruz, 60), 
de selis a diez. Les domingos, de 
diez, a uua.

Biblioteca Popular del distrito del 
Hospital (paseo de las Deileiss. 32), 
de cuatro a diez. Les domingos, de 
diez a una.

E S T E  N U M E R O  E S T A  V ISA * 

D O  P O R  L A  C E N S U R AAyuntamiento de Madrid



^(acia una €spa~ 
ña rm jor

G R A N D E S  M A L E S  E V I ­
T A B L E S

La lí . ic i v ir it i já  q je  ha le ­
grado la hum anidad a conse- 
cusnda de la úit'ina insensata 
becatim de casi mundial, que 
tan irrep:iab'.es d a ñ is  ocasiu* 
nó tanto a casi t idos ios beli­
gerantes, como h i b a» t.n l'S  
p >ises neutra (es. ha sido el peí* 
ficcionam iento  y el progreso 
de la hV.ició  t, q ij“  h i de cot:- 
tribuir mucho a q ie s e a u n e ii ' 
t :n  las re laciones entre todos 
los pu-b'os, a que se conoz;an 
mejor, a q ie  desaparezcan pre­
ju ic ios y recelos, se contraigan 
más viiiculos con extranjeros y 
nos acerquemos más a la ver­
dadera fraternidad humana y 
hasta al bello i lea l de 'a P a l'ia  
un iv tsa! V a la suoresiún de 
las .b jurdas, ■'rueles y costosas 
g ]*rras , dejando de ser una 
t 'is t :  r.-alí'ad la n.i e ? ih  fra­
se de H  tbbes,«H jn io  h im inis 
lupas».

•

N po'eóil creía que de la 
td u  :aciOn de ¡a madre y i1e j U 
Cu tura deperi n t  por completo 
e ' modo de ser de los tature s 
ciu ládanos.

Lord B .ro n  atribuía su deít- 
ciencia moral al abandono «n 
q.ie se h i l ló  en su infancia.

Ravachol en el patíbulo, di- 
íigiéndose a la muchedumbre, 
C Jin c id ió  con ambos cuando 
d ijo  esto: »Si me hubieran en­
señado a creer en Dios, no me 
vería hoy en un patíbulo... D. - 
c ia  a mi madre que muero y la 
m ild íg o » .

4 
V •

Cuanto se hega por aumei.* 
ta i la cultura de la mujer es p e  
co, pues como ha dicho el 
buen escritor D. Jo fé  M.* Sanz, 
f-n  el regazo amoroso dé l a  
madre tiene su cuna la prospe­
ridad de las naciones, porque 
e l ella :a institutriz del linaje 
humano y el troquel psicoló­
gico y moral de la raza». C o n ­
forme. pues ante la m ujer como 
madre h^y que postrarse J e  ro* 
d iilas  y  besaría los píes.

Fe lip e  C resp j de Lara

UNA CIUDAO D ES IET E  SIGLOS 
AN TcSU bJaSU CR liTO

Muacu.—Comunican de Bakú qua 
1  uno* treinta ki.óinetros de aquella 
población kan slUo detcublertot loa 
restoadeuna antigua ciudad que se 
(tmoRta i l  séptimo tigio ames de 
Jeeueriito.

Loa restoi descubiartoa han pues­
to de nanifletto una maravillofa ar­
quitectura.

R E C O R T E  ¡

H o j e a n d o  la P r e n s a

El don de o p o r tu n id a d

Si, pp»' pxtravio en Co­
rreos. algún suscritor deja­
ra de recibir aJgun número 
puede peoino a nuestra ad­
ministración, para remitir 

sele de nuevo.

RfCu ¡co  .‘ iím pre  con cari 
ño, asombro y  no ‘ é si c ie ilo  
reincirdiniientn, la oca-ión en 
q-ie unas cuints.s m uthach is  
perteneci¿ntfs a cierta Asoc's- 
c ió -1 f í io ín in a  b .rceicnesa fr. 
ob itinarcn en que yo — apenes 
pueslo el.pie en el sendero lite- 
ratio— 'es diera un cursillo de 
a'go asi como iitcralura y pe- 
rioaism o, o literetu.a en el p t ' 
rtjd ism o, o periodismo en 'a 
lifífa lura... ( E l  nombre era 'o 
d i menos, y  en el tem ?, mi li- 
beitad com p.els.) Lo gentil y 
grato era, Claro, el empeño ce 
ellas; lo asombr .'so, lo inaudi­
to. lo im perdonable— tie no su. 
maise en mí la osadia de Ica 
p jc o s a ñ . 's y  la mucha ignc- 
tancia ai propósito firme de no 
rehusar trabajo h nrado algu­
no que me saliera al pase— , 
mi aceplf ción. P .  rqueacepte.Y 
me vi en el fregauo de tener 
q ue e n  e ñ .r  lo que científica- 
mei te— ¿no ee aice asir —  des 
con. c ; aquello en que l  i 
ü . C I ¿ula era un poco de . en' 
s ib iiiJaú  y otro tanto de intu • 
ció.i,

C ivó  q'je sail airosa de' apu* 
ro, ¿Góiii>. ?  ¡Qué ié  y e ! Ucíp«-’ 
januonie en p iiincr término de 
pe ian te iia  y dogmatism c; aco* 
razándome luego de sinceridad 
muüestia y buena fe. Y por ú l­
timo, d an jo  con el in íji ib le  re­
curro de usar en mis lecciones 
casi cx luavan icn te  ta forma 
negativa. N j  pretendiendo en ­
seña! iom o se debe escrib ir, 
ciencia que aun hoy, üespcés 
de años Ue .Uvha, para mi q u i­
siera, sino inosiratidu como no 
se debe escrib ir, para lu que 
itilu icióu y se iis io iiiJad  basta, 
Com prenuieiidu que cec ii, por 
ejempio, <jc.scnba usteQ corno 
h iauue lil»  - y  a q u í  precisa- 
mei.ie fallan su oo je iivo  las 
ciegas ip reccp iivas»—ts  per­
der aosuiuanieiile el tiempo. 
M ler.iras quc a e fu u i: <|No es- 
criUa usteu coii. 0  Pu ivZ Es- 
ciich !» puede tener un inm e­
diato resu t id o  práctico... Y 
pronto me entuaiasmé tinto  
con Cl cómodo y  fecundo s is ­
tema, que reduje la tarea de 
mi «cufsiiio» a la recomenda­
ción de «buenas lecturas» y la 
presentación de «m aiosejem  
p.os». La benevolencia de mis 
úiscipuias era tanta, que tuve 

un éxito...
Asituismo cuando se predi­

ca esa excelsa virtud, ¡todav.a 
no estimada c o m o  merecel, 
que es el don de oportunidad, 
más que la foim a positiva—  
qne squi, por vaga en demasía, 
ecaso no está a nuestro a lcan ­
c e —es !8 ncgatiVk I» que debe 
emplearse. Cua ido sepamos 
de qué ángulos debemos buir

v.;remos c arómenle hacia cuál 
h: mos d t avanzar

* «
H  jn  bre o mujer, ei in cpc i-  

tuno «s el ser irá> ii.fjrtunacu  
de la tierra, ü ig io ,  por c ic il" ,  
d t t J J a  compasión. Porque e-a 
cualidad qus le fn la  — la t p. r-

tu i.ídad— es v ji la  que lo aísla 
d esú s  semejantes, ni rr.ás r.i 
menos que ai sordo y »l ciego 
Ceguera y sordera...

¡Pobre in op crlu fu l E i.  due­
ño, al parecer, de los cu co
sentidos fundatTientales, n< tic-
ue en cam bia e. de com pren­
der que lo que es grato en tal 
¡.istanle pueda ser- tn  otro—  
moleste; qus una buena acc.ón 
no lo es muchas veces sino 
por la oportunicad con que se ' 
r e i l i r i .  ¡¡Po b re  ija p o r tu iu !!
En  sociedaii, es el scñdr que 
co nenia el alz . ce  la pesca s. • 
lada am e la famii a que en ella 
hizo su fortuna y  a toda cosía 
quisiera o lvidara : cii arte, el 
q le ea plena era cubista trata 
de triunfar— sin sentir esto ni 
aqaeúo— por la via a cacé mica; 
en elegancias, la dama que se 
a avia con lo más rico y ostei • 
toso de S u  ropero pora visitar 
8 la amiga cuya marido acaba 
de airu inarst; rn  amor, la que 
guarda sus cacigias, sus mimos 
o sus celos para et momento 
en que el amado le han salido 
mal ios negocios o le due­
len las m uelaí; en podlica... 
¡Oh! ¿No es la pa.iiica un teji­
do de oportunidades e nopoi- 
(unidades?...

E l  inopoliU .o — hombre o 
mujer— llora cucndo loca reír 
y gu-rJa  ta risa p<ra ei instan­
te en qua serian féitiies sus á 
grimas; hab.a cuando debería 
c& tia ry ca lla  cuando acaso le 
seria dado legrar un anhelo 
con uiiapaiab.'a...

•
« •

Ahora... S i el don de oportu ­
nidad existe y es, com o cree­
mos, una exceisa virtud, no son 
cieitam ecte virtuosas de ella 
esas d a m a s  francesas que, 
mientras M . Doum etgue senta­
ba a su mesa a los delegados 
que firmaron el Pacto Kellogg  
— |il pacto contra la guerra, 
señoras! -, se dieron el gusto 
de celebrar ante el paiacioprr- 
sidencicl una manifestaciónsu- 
fragista. Y no es que la actual 
causa d e  l a s  feministas de 
Francia  no sea legitima, justa, 
simpática. N i que entre l i s  reu- 
n i l is a n t e  R-m bcu i‘!et fa 't:* 
tan mujeres de valla (la  viuda 
de Anatole France, la V iz co n ­
desa Rh o n Ja , las señoras S le  
yeman y Stenen?) N i que les 
fallen motivos de queja, ni a r ­
gumentos Ue defensa, m  mere-

rim ient s ''o  vi-.-fori»-; p?ro... 
i 1 0  en *a' m .i’iien tf! S i lu í  e i.2 -

.-¿c"" ' -T.-n aco;!Si,aL¡o a
e  a S  c h a fa s  d a n i á S ,  l . j  . . .  h i -

bitan he h.j de t.tro uiuuu. Me 
• q u iu n b u e u  im pu'so q le :a 
in o p jilu n iJi . l l  h t n-aloaraisdo.

Ptrqu--op iitu n iia  í es, en 
cierta f jc r l? ,  sínlic-o de la pro- 
por lón. Y ei ge to de las su- 
f(.g l^ l- .sfla lu t’Scs, a u n q u e  
ei.as no lo ai v .r iten , p->r inc- 
p .'iu  iio, .es h j e in p rq u rñ 'c i-  
di>. Que cu/odo se tr.úa de 
guerra y de p ¡z , al iado del 
trasgo espai.tíb .e que a todos 
i  neti-z-*, ¡psrecen t?n chicas 
e»;S cesas, só:o ae hombres o 
solo de iiiujeiesl

M a n a  Luz M orales 

(De <£l Sn!>)

Eva b e l i c o s a

F.s, hasta cierto punto, it justo 
creer qu,* la mujer modeuia ec fri­
voliza más y más al adentrarse en 
la época iniciada con el reciente 
citac ismo mundi-I. La pazque go 
zimos -después de sellada la paz 
—es una paz armada en todos le a 
países, y las mujeres nu pueden 
substraerse al ambiente inquietan­
te de sus respectivas naciones. Ei 
dancingueo, el sport desatentado, 
el amor desenamorado y el tj-.rci- 
do del divorcio, dan una tonalidad 
de matices cambiantes a la paite 
alta y media de las sociedades, por 
fortuna alejidiltas aún de nuestias 
fronteras hispano morales. S in  
embargo...

Se detiene mi p'uma en ese ad­
verbio, poique de ciitica y de ob­
serva,! tnes trascendentales ya ha­
blaremos en otras ocasiones.

Uu problema que no deja de 
ser actualísimo en ceniroeurupa, 
sus confines orientales y en Ñor- 
teair.éiica, es el de la im-jer con 
relación a ia guerra. Ante l.-s bur­
guesas pacifistas se cuadran las 
belicosas, y alzan con Impetu de 
arn.a contundente su prcgraira de 
«preparación iníjítai de la mujer», 
Una inteligente socióir.ga escribe 
que aunque as mujeres detcskn 
la gueira, por ser ella negación 
del espíritu, «consiructor» femeni­
no, la mujer debe hacerse auxiliar 
del soldado, en organizaciones, 
no só o sanitarias u oi cinescas, 
sino en I a s más activas úe los 
frentes. Dice qua los servicios de 
la Aiininistración, de guardia, de 
escuelas de reciutis anaJabeto^; 
en los de sanidad y de contacto 
entre fuerzas distantes, ocúpanse 
rúmeio «xcesivo de soldados— 
que en tiempo hacen faita en los 
frentes— y que en todas esas fun 
clones pueden ser substituidos por 
mujeres. La preparación militar de 
éstas comprende una parte que 
puede denominarse defensiva y 
otra de cooperación a la guerra. 
Las [armas químicas— gases asfi­
xiantes y los proyectiles atrojados 
por los aviones sobre Iss indefet.' 
sss pobisctones—reclaman un v i­
gilante y práctico auxi io médlcu- 
humanitario, que puede y deben 
prestar las mujeres, ccmpctente- 
mente instruidas para tan noble 
fin. No llena éste el programa de 
las «militaras», y en pro de la coo­
peración femenina a las opeiacie

nes de las trepas se escribe mu- 
ch.-*, y S i : ’ ucen cjí.mplos y esta
d .s t ic is  elocuentes.

La conseivádots I g ít-.rra or­
ganizó, a entrar en la grsn .-jn* 
t enda, bngsd-s de Pu i.ía i me 
n iia , y sus putruhas futcD:. vi is 
t s .üidaban cl crdtn en iis  fuer 
t . i /  las estaciones fsri..viaiias. 
S .  cuidaban de los campos de fu* 
g tivus. y vigilaban las fabricas de 
municiones para que « n paz» 
oi;rarlos y hábiies op-.rarljs tra- 
baj iran lus instrumentos déla des* 
trucción. En A emania os potente 
11 entidad creada en ia gran gue- 
r,3 de reservistas femeninas, Ru­
sia instiujó en su escuela del Es* 
tido Mayor 300 mujíics oficiales, 
destinadas a dirigir regimientos 
de hembras, y la fría, pequeña y 
c rtí.-iimi Finlandia posee 40 000 
mujeres alistadas en el Cuerpo de 
defensa auxiliar dci Ejército. Aquí 
— escribe una délas propagandis­
tas de la instru:cíón mllltaf feme­
nina— necesitamos 10 000 enfer­
meras déla Cruz Roja y contamos 
c->n un par de cientos.» Esto no 
es lamentable s ise  rxlg, de la 
mujer en la guerra y en ¡a paz 
servicios apropiados a su condi­
ción; pero si ban de ser «carne de 
cañón» en la próxima guerra sigan 
retraídas de alistarse en la forma- 
ción de preparación femenina las 
jóvenes.

He visto en Rusia esas comisa­
rias del Estado Mayor, y  sus su ­
bordinadas oficiales, soldados y 
leclutas... Las he visto y cldo, no 
pudiendo o:vidar sus tipos, sus 
maneras v la desfachatez de a'gu- 
nas, ceñidas las formas exuberan­
tes por el uniforme perfumado y  
paseando en unión de sus «cama- 
radas».. Camaradas masculinos, 
que a su brazo se agarraban inti- 
mámenle, sin camaracJíiía nú.iiar,.

También he visto squi mucha­
chas soldadines que en la campa­
ña bolchevique ganaron la cruz de 
los valientes y vestían con dignl- ’ 
dad el uniforme; pero me dieren 
l á s t i m a .  Funciones policiacas 
ejercen squi, cual en clras nacio­
nes, muchas mujeres, y es ello un 
mal necesario dcl perluibado pe­
riodo de la paz...

E l herciismo y la abnegación de 
la mujer no tiecesiian, me pzrece, 
la disciplina del scidadu ni ia con­
vivencia cuartelera, En  las ambu­
lancias, en Iss avanzadas, en loa 
hospita'es y tas barricadas está su 
pu"Sto. Con la carabina acechante
e.i las posiciones o manejando las 
iin<.uaí.aüLrós me asustan las be- 
li.osas. La sensibleiia oe las pa­
cifistas puede ser impugnada con 
argumentos de razón y de conve­
niencia nacional en circunstancias 
determinadas; pero tiene la cues­
tión otros aspectos relativos a 'a 
moralidad y a la estética. Bebien­
do, fumando, durmiendo, existien­
do en promiscuidad con la solda­
desca, la Eva belicosa pierde el 
pudor, la gracia, el sentido de su 
misión y su responsabl.idad del 
porvenir. En los obscuros lances 
de esa convivencia en la guerra— 
que embrutece y  envilece—e n- 
cué-’transe frente a fíenle, man
chados de sangre y k .i.i, ,c; ¡jera- 
bra y el mschu... V como ‘ales se 
comportan, futíosus del huiiísono 
fragor de las batallas.

So/ta Casanovf 
Varsovia, junio, 1S29 
(Oe -A B C>J
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p á g i n a  d e i  á{  o g  a r
De Coc ina

M E N U  D t  LA  S E M A N A

Sopa de c a n g re jo i.- O iillira  
e I íid o b j a Iti fr.in cesa .— B ien ' 
m -sjb e.— Lico r de te.

Sopa de cangrejos - S :  cue* 
cen los cangrejos con agua de 
sal. se sacan Oe a cá ica ia  y se 
le< q u iíjii la cola y U s  
E !  .'est 5 se m ii  haca bler en ti 
a l i t i f . ' Z  con un ñoco de maf> 
l;c e , 'usgo se euh i un poco de 
caldo y se p isa t ) do poi una 
servidetí. S.= tuestan rebanadts 
de pan y s-? e i h J  la 'u stan tia  
de ios cangrejos por encim ?, 
añadiendo más caldo y deján ­
dolo cocer un poco. S i se quie 
re, en vez dei pan tostado fe 
echan fideos, macarrones u 
otra pasta. Esta sopa se ador­
na con las colas de ios c.angrt.* 
jas.

G a llin a  en adobo a la  F ra n ' 
c ¿sa .- D ?srtág in se  80 gran os 
de tocino y añá lause a una ga' 
llina, rehogándolo bien todr, 
incorpórese después al conjun* 
t )  un pie de ternera deshuesa' 
do y escaldado, p im U rta , sa', 
ajos, especies y un v .so  de Vi* 
Dd b anco . Tápese y hágale 
h e rv irá  fuego ien t). A! cato 
de uiia h ; r a d e  co :c ió .i ¿ñ r-  
d in ie  dos z tn a h jru s  p<riii,-g 
en rodajas, i UíVe o dicz c¿bo-
i.a-:, cien gramos de tocino m.* 
g 'o  partido en dados yd o s  cu* 
charadas de azúcar. Déjese hei* 
v ir nu .V im ente >a mezcla, que 
85 serviiá despojada de la gis* 
S I  de encima.

Bienm es-ite.— C rn  m id ió  k.’ 
lo d :  azú 'Hr y dos v.sos de 
a ' c a ,  f ir liar u:i cu r i i i lo d e a : ' 
m^oat muy fu ?ft \  qa-*. d o p aés  
d iO ie n  ciat.ficad ), S í V i e i l f f H  
u I c d z jo p iio i s jb íe  un cu .rlo  
de k>JJ de a l .n iu Jr iS  dulces y 
d )s  dUnen if is  a u iu g is , p i la ­
d a s  V n u  i l : s  previim ente. 
M  V é 1 in 'o  y 3 i o ' i  I lento. V i 
c ic i;n  lo poco a p >c ), y cuin* 
d ) S I la <3 aimendr», seña: de 
q 1 : e s t á  en t u it >. s :  v m 
e :t) in lo, laj )s del furgsO, muy 
despacio y sin dej ir de remo* 
v ;f ,  och-t ye TUS de h je v  ¡b ie n  
b iti U s. y to lo s :  pone ai b .ño  
d i  .María.

C in t i lo  U s  yemas h-in to* 
fflido  color oscuf 5, es q i :  ya 
tstá , y e.itoTCes se vierte l id o  
Sobre p litos  lu n  lo s  o frutero?, 
C J J U r u  su f n i o  cü.t díz*o« 
ctios que se han tenido unos 
m ínutoaen alm ioor, y cuan io  
está filo se sirve, adorná idose 
con c.aro de QU'Vo b. t i  la con 
B2 ú : a r a  pu ito J e  merenga.», 
f iT in i i i lo  n ont incitos, que se 
rociaii con caaeU .

Lico r de lé. —Es muy agrada* 
b 'e y ca ta oía cu rntj con m i- 
y o re ia d e  los Su preparació.T, 
senc i'Is im a, lo pr.n», en con* 
secuencia, ai a cance de todos 
j 1 *  h  • '* - J R i u i ' - t '  - * » f j .  

fia j«  U  n . . a . i a  s/ «.ou u.Ta

cuch-rada grande de h« jast!e 
te j una V. i : I j  de vaini.ta pi­
cad* f nsnierte. .'c deja en ma* 
c« i.u ó n  p r o h > uUs, y ¡ue• 
g . se f. tea. Se une entonces *l 
a.iiiibtf. h.-tho con un k 'io  tíe 
47Úc*r y un poco de agu.a.

C o m o  b ib i la  rtfi'gefunle 
para ios CiaS de calor, nada es 
SI p .r i.r  ai l¿  hciadr; p«ra ob ­
tenerlo se dispone la infusión 
de le como haDi U jIm T ite , y 
despuéi de azuc»r¿r o se vier- 
tt*, caliente, en unu vasija den- 
de haya h iflo ma hacado y ro’
d.-j--s üe .imóii.

P a ra  encontrar fdciltnenie los 
escapes de g is

Peta (ncOT'tra'' uii esaapc a t g«s, 
cuando no puede a simple vista loca­
lizarse, no hay más que dar a U ca- 
fieria en la parte sospechosa una mz- 
no de agua de jabón muy espasa.En 
el sitio donde está el escape se for- 
maiá i imediafjincnte una gruesa 
burbuja.

l ü o o ' . i i D i e o  o s  U  l i e s
Pu ra  'jn o v .- r el a ire  de una 

hab it.id cn

Pata reeovar bien el aire ile itna 
bibiiacióii qu lia,a permanecido 
ceiiaua durante rnu lni tiempo pón­
gase una pcqu:fia canilaaj de cslé 
mu i lu en una saiién oi n un peuacl- 
to de alcanfor eii ei centro r réndase 
fuegu al aicai f t, y a quemarse el 
estése pcoJucuá un oiuragradable 
qt* reí escalé e, alte hú.neuo del 
cj-tlo C i f r a d o

E i du/jf de gurganta
Pnrs aliviar e ld u tir  de gr<g:n'a 

es efl.'OZ echar urio cu-h raJIia ne 
gil y C i r a  de vinagre t n  u n  vaso de 
a<ui lernp ada y Hacer ga-ga-as ct ri 
esla m ezcla  ü ‘ s vcc, s al día.

P a ra  lim p iu run  caro de nlu- 
m inio que se h ¡y a  quemado

Pita limpiar un cazo de aluminio 
que se haya quemado póngase in  
p)CO de agua en éi y hlé.vase una 
cebolla en esta agua. Lo quemado 
del cazo sut ha de esta modo a la 
supeilkie. quedando rquei peifec>a- 
rn -iite .Impiu.

M odo de qait .r  el b rillo  a los 
tra jes usado de luna oscuro

LüS li jes o'cutüs de lana sue'rn 
a Iq jln r ci.n I ict Idsd un brlllu que 
lus )i ;ce par cer vlejus cuando tod. - 
v il no lu ,(in Paia teiiieJÍar talo sin 
necesl.iaJ de n.anJar las prendas a 
la tmioreria es menester «stenJerlas 
bien sobre una mesa Ider f iciada n 
una tab a de piaiiena bastante amplia 
se culeca subre el Irsje un trapo 
s;rueso o dut-le basianie mojada, y 
subit ést-se pasaré ls p ar.cha bien 
caittn'e, kvjn tn idu  el trapo. anUt 
de qu.’ esté totalmente seca.

En seguida, y sin esperar queel 
gé leto se entil , te pisará kicn fuet 
le y en sentido cunirsilo a a pe,u:s- 
de la leía un cepil.u uu-u, no ue Ice 
tusuiies pata topa, tino ae paja como 
[OS que se us ,n pata la iimpnza y que 
se reservara esp.^cicitiunte para es e 
uso; claib que no deoe cepl larse con 
é ’ Ii3t)ituaimenie la ropa, pues pron­
to se gastarla a I tejido.

Cuan io  loa géneros que se r̂ esea 
limpiar son negros mu, oscuros y se 
h iilin  S'gn desculoridbs se mo.jaia el 
trapo con lé fuerte y cadente en lu­
gar de agu ¡una iiiljslóa d-. hr<j*s 
de lé US u iu s .é i muy buena; pero 
su.ámente para el negro,

.C o n se rvac ió i de los mueb'es 

de nogal

Les mueb'es de nr>gs1 se c('nserv..n 
en cl iTiejur estado (rulándolos una 
vez por sein-na con una mezcla a 
psr'os iguales de ac it : común y 
esencia de trementina.

Consejos 
Higiénicos

L O S  B .^N O S D E  M A R

E l b flT tiene el doble cttá trr 
dé seivit a la sa u i Je l i.iüividuo y 
ejercer su ir i uenuia en las cus- 
tn.iibres de lus pueblus. La prác® 
(i:a dé los b.'Aos de mar es relati­
vamente recient* entre nosptrcs. 
Los ing eses y les ita i nos les 
uaaban drsJe largry tiempo ruan­
do la duquesa de B  rtv los i..iri.> 
duju eu -a Ci rte d.- Frsnr I rlesoe 
dunde pisó la custu.nDie a Ls- 
pafla.

Los bafins de mar no deben, en 
realidad, bamsrse bsfii.s filos, sino 
baños frescos, pues que propoiclO- 
nan una séiiseción agradable, nui,' 
ca de frialdad > xlremada. Por sus 
ef.'Ctos sedantt s y iónicos, les b®* 
fivS de mar se recomiendan peta 
combatir m u c b a s aíecJones, y 
mur esp-vlaiminte e! .ir.fitismpy 
l i  escrófula. En cie il’<s gastralgias 
ilcapieit ,n la a.tiv.dzd ue los órga­
nos d gestivos y cunttibuyen s la 
curacicn de cteiteS enfermedades 
reb'ldes a las rneilícadones txter- 
n’ s. S  jn timb én un ex relente fu* 
ni:o para las jovendtas que en­
tran en la pubertad.

Se aconsejan los b..fics de mar 
con pref .-renda a f nes de verano y 
comienzo del otoño, porqueentoi.- 
ces el agua está menos frta y el 
aire exterior menos ca ientr; las 
peisunas fuertes pueden tomar el 
bañ'> por las mafi mas temprano, y 
lis  débiles deben preferirlo al me­
diodía, ente el almuerzo y la co­
mida. No es nunca recrimendable 
«i baño de mar pnr la noche.

E l agua de) mar marca orJina- 
ríjmente de I2 a 15 grados Reau- 
m ji; no cm.viene tomar el baño 
al salir del lecho, porque entonces 
la piel está demasiado permeab'e 
y sensible, ni tampoco durante la 
digestión, poique la paralizarla. 
B< baño, ni aun el a<re de mar, no 
convienen a los neivtosus ni a Ies 
r-umáilcos, ni a les que padecen 
enfcrmedides cardíacas o están 
convalecientes de eif-rmedadcs 
de ia piel, o escoibuto, o tisis pu'.* 
monst.

Para la es:tófu'a, una de 'as pla­
gas ti ás lemb és de la humanidad, 
ei mar es, tn  cambio, a la vez en 
medicamento y un preseivatlvu.

¿ c i - t i  dr! m u estimuii el 
apetit > de loa débiles, conviene a 
los lii fáti.os y a los i bcsoa, quie­
nes depen itar grandes pasees pr i 
la irena. A 'os tuberculosos en nii* 
mef periodo les hace bien e<t< 
gimnasia ii usculzr en un amLict.* 
tecarg-duae yodo. Se acoos'ja 
taiTíbiéii a los convalecient-s re 
etrfermedadcs agudas, que necisi* 
tan nuliiise L is  et.feim s de'rs* 
tó'nago e intestino; encuer.trrtl 
una tx-iUcioD bicuhechota. Asi'

mismo, ei mar es'á i.ioica.lo en 
n u-has er fermedsdes de la mujer 
y contra las afecciones de la gar­
ganta y nasales El agua del rair 
bebida es purgante y serecomi,*n- 
da en las enfermedades del L i­
gado.

Ea  is ítTTposibi’idcd de ir • ta' 
mar baños de mar, pueden tomar­
se en casa muy semejanles con ia 
siguiente fóiniu'a:

Ciotuio a e  sodio. 7 500 grs’ 
tro-; cioiuro de magieslo, 2 .5l5; 
cloruro de calcio, 515; su'fato :ó ' 
dicfj, 2,525; cloruro de pot íio; 60; 
yo.'uro de potasio, O 15; sal de sul- 
fhidraio de amoniaco, cinco ge tes.

Se disuelve en 250 liirus de 
lluvia a 25 grados.

B - Ñ 0 5  D E  S O L

Los antiguos empl-aban de mane 
ra c c ii i í i  f  el «»-1 a>Si > como pre­
cepto higiénico. Las ttriras, tan nu- 
mercsas en la época grec- rrcmara, 
tenían un lugar especialrrente dedi­
cado a ios baños ae sni Los glmna- 
sius poseían también un sillo 1'ama- 
do -hell'Sis- o •atenaila», donde 
se soler'van sobre'a arena la  piia- 
b-a gimrésticA de. < onoorz (desnu- 
do) Indica claramEnie cómo se ha- 
cif-n los ejercicios diarios. Por otra 
parte, a desnudez, con el baño de 
alte, de sol v de luz que Implica, no 
estaba aceptada so'amente como 
precepto DI é .Ico, ainoqueen la vida 
corriente la belleza del cuerpo era 
considiratla ensu  casta verdad y 
slderada C'nio morallzadnra As lnc i 
11 de muestran r ún los mu seos con 
au< tesd.nunlos de máimoi.

>La exposición al sol— dice He 
rudolo—es eminente mente necesa­
ria para las pers' ñas que tienen pre­
cisión d t repc nene y engoidsi*. y 
P.lnlu, en su >Hisloria naiuial-, pío- 
clania:>bl a .l es el mejor de los re­
medios que uro se puede ap.íctt a si 
mismo.»

Fiióstcalo. en tin, el apóstol de la 
educación física, que lucha por 
ariancBi la gimnasia de manos de loa 
marineros para llevarla a su verdade­
ro fin—ediicary desarrcliai a los jó­
venes,mantener en buena salud los 
adu tes y formar adebs armonioaa- 
mente equilibrados, asi en lu físico 
cmo en lo moral— se tillende en el 
parrsio 58 de su -TiaiaUr» sobre la 
necesidad, ei se qulereilegar a un fe­
liz resultado, de la cura telar.

t i  conocimiento científico de loi 
baños de aoi como medit> de higiene 
eiistla, pues, en la anligU.-da, 
y Laniulut Baiietus, maestro de Spar- 
tatúa, solía aconsejar a sus disclpu* 
los; «si queréis estar tuertea y ser 
bellos, haced ejerciclcs desnudes y 
al sei.»

Las costumbres h'jiénices nsistie- 
ron a la reacción de'la Edad Media 
centra tos báultus griegos y romanos. 
Dcspuds de las ctuzauas,los baOci 
de agua y luz (baños secos) tuvierca 
renovado auge.

La escuela oe Sjierno se hace ect 
de esta comente: <tl bañ.- despuél 
Oe la méas ergrues,; pero antes, 
aJe:g;zs. eeco, caliente y húmedo, 
cngia'.a > Un historiador contempo* 
léneo se rcfieie. sin embarga, a la 
Eosd Medie con el reítén <MI1 aftcs 
ain baños».

Per» apaitir de la Reforma las tet- 
ma* se ceiraron dei nillvamenle y el 
ru.lo ue a h  g uneocc i 6, especial- 
mc nte en cuinto se rciirte a ta lumi­
nosa Ls opinión de Qiimod dé la 
Rr tníe-e rtina en todas psrles; -To- 
üc» :cs p'accies de is vida—espec­
ié-«'rs. cenas, bailes—se suceden a 
la luz dc .as hujier; el sol las nubla;

dejemos, pues, a este astro ia mis<óo 
de hicer crecer las lechugas y madu 
rar las coks > Asi, la raza se marchi­
ta. y la tuberculosis desarrolla su for­
midable ofensiva. E l desequilibrio 
iisico engendra el desequilibrio In- 
leleciual y moral, y el romanticismo 
na l entendido, cifrando su Ideal- 
,’isica en ia cara pé'ida y el cuerpo 
« Z 'g u o  y alicaído, es comfirmac'ón 
de los errores engendrados por el 
oiv d I df 115 te es Je  la vida y la 
Natura'rza.

Ai irtunsdjme.iis, en nuestros 
dias .islsiimos a una saludable rea.- 
ción en íivrr de la h jlene, la cultura 

’ fi»!:-: la hiJtlolerapia y poc último, 
ia hailoteraplabierechora.

E l  caféccmo be­
bida homicida

Son muchos los higienistas 
d» fibra V (]»• cora íóp  qu® han 
hablado echm Oo pertéSCODiTi 
«'-a b éb iia  homicida, que t i 
igual que Ins bebidas espirituc* 
sas y ei tabaco, m inan la (aiz 
vital de nuestra raza.

S i bien rs  verdad que el d e ­
nigrante aic( holísmo j' taba* 
quismo V perdiendo terreno 
entre las personas estudiosas y 
pensadoras, ro  es menos cierto 
que tím en  zún muy arraigado 
el erróneo concepto del calé, 
que ha hecho trásd ispéptico?, 
neurasténicos, y en una pala* 
bra, victimas, que la guerra eu- 
r pea, A  este respecto, dejare* 
mos la palabra al autorizado 
párroco higienista N. Neuens, 
a ld e c ic  (C uan do  dosdentcñ 
años atiás, el haba que lle v i 
este nombre fué trasportada po­
mar a M rrsella , rrryó  todo.el 
mundo que contenía un vene­
no terato y pernicioso. En  efec­
to. los que quisieron probarla, 
S5 pusieron enfermos. H oy  día, 
sucede otro tan tt; el que des* 
pués.de larga abstención de es­
ta bebida vuelve a tomarla, ex ­
perimenta iguales trastornos. A 
pesar de la oposición que con» 
tra este producto de la Arabia 
hizo toda la gente sensata, im ­
portóse a Eu rops; precísamen* 
te porque era un excita r>te, He* 
vó  la victoria contra la razón 
que quetia cerrarle la entrada».

«Indagando detenidamente 
las causas de las enfermedades 
que afligen ai género humano, 
pronto se echa de ver que loa 
tósigos de la farmacia y  los ve ­
nenos de los vegetales como 
l i  cafeína, teína etc., llevan la 
parte más iir  portante en la de* 
generación tíe nuestros dfas. 
S i  la cafeína es un derivado del 
café, O ato  está que el ctfé  de» 
be contenerla. Los médicos que 
gustan de recetar substancias 
venenosas, prescriben tam bién 
la cafeína a cada momento; de 
éstos ne podemos esperar que 
pronuncien u n  falio stvero 
contra el c ífé , aunque estén 
convencidos de que dicha be­
bida n o  contiene elementen 
nutritivos y solo obra como 
violento ezciuntc. E! haba de

>
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Cifé no im prim e £.1 ruerpo la 
m m cr b íta lf  za y úaicaníente 
íx . ita  los nervios, cuya ex ita- 
ción como es sabuJo v j  seguida 
(le postració 1  orgáfJica. Toda 
dosis f je r le  de Cifé paraiiza les 
órgm os. E  t i^ e b id a  precipita 
ía Salida de ios a:imetiCós fue­
ra del estómago antes de haber 
sido digeridos, y ob iga asi a 
los iatestinos a encatg-rse del 
trabajo de .que lla  viscera, io 
cual exige de dichos órganrs, 
constJerable fd tig '. Pe r trás 
que.los bebedores de c<fe d i­
gan lo contrario, este producto 
trastorna la digestión en grado 
n.áxi.no. Con-f:ecu -ncia se oye 
decii: «Tom ando café después 
de la comí la, mi Qigtstión es 
tnu.ho mejor>. Los que asi 
r.iZonan se e n |a ñ in  m istr. b e* 
mente. Pása:es lo misnio que 
al que yendo de -camino ccn 
lus b o ls ro s  r e p l e t o s  oe  
dinero, se encuentra ci n un ls' 
d ión que se lo roba, y  se con ­
tenta lUrgo diciendo que, ali- 
gsr- do oe tsle  modo ce la Crr- 
g<, podrá llevar m ejcr a c< bu 
su jornada. En  tfrcto,  (usnCO 
ia mesa ha sido n á i  upipaia 
que de costumbre o se haii co ­
mido manjares pesados, el es* 
tó iiego  se siente mát carga 
do; SI s e  toma e n t o n c e s  
café, esta bebida impele los a li­
mentos hacia lo s  intestinos, 
donde se ha! an más a sus an 
chas, y desde este momento ei 
estómago par ce quedar libre 
de toda m o le itii. Pero, como 
en I i.h as  entrañas no tiene ¡u' 
g ir  la digestión necesaria, su* 
ciQe que ni la sargre ni el cuet* 
po sacan pruva» hu de esta ac­
ción del café. Pu r otra paite, 
¿por qué observat una conduc’ 
ta tan fuera de razón? ¿Po r qué 
cargarse e le s ló iiu g o  con a li­
mentos demasiado pesadcs o 
e i  cantidad «X-’esiV ;? ¿Po r el 
gusto de precipitar usgo el bu*

io a lim ;n tíc io  hacia ios intesti­
nos por medio del café, con 
riesgo de (ieurio rarlos hemos 
de cometer tales im prudenciaí? 
E l  csfé no facilita la digestión 
en lo más m in im r; en cambio 
puede delerm ioar graves per­
ju icios al estómago o inte§íj¿ 
nos. No se diga, p u es  que el 
café proporciona cierto a liv io  a 
los que se ban atiborrado de 
comí j.». Lo más racional y más 
simple es com er m enof; de es» 
te modo, no solo se reatizan 
econoitiias eii L  alim eritacióiii 
sino que se evita además la ne* 
cesidria de tomar café. La so ­
bre excitación y a teración pro­
fundas que esta bebida deter­
mina poco 8 poco en los apa­
ratos de la digestión son cau­
sa d e  tfanstjrncs d igeslivos ' 
que a la iarg< traen consigo la 
anemia c o m o  consecuencia
f.ta l.

«Cuando tr.áP joven el in- 
divi.: uo, niás ie perjudica. Para 
los n ñ js y las muj *res que se 
e n tu g tn  c( n pasión a esta be­
bida; el café es un veneno que 
conduce a la tumba. Ya sé que 
no pocos se rebelaián contra 
estas ifitm aciones, pero esto ‘ 
no quit4 que la razón esté de 
nucsira parte. Del mismo mo­
do que el gusano que ha l o-  
grado introducirse rn  la m ade­
ra, la carcom e sin que r.rs de­
mos (u rn ta  de ello  ..i logre 
mosdescbbrir sus huellas, har­
ta que terminada su obra el 
mu -ble se viene al suelo hecho 
polvo, asim ism o hemos de ver 
en el café el gusano que va 
royendo ias entrañas del géne­
ro humano.

No se diga pues con a la rd e  
«Ya hace m ich o s  años que 
bebo Cifé y sin embargo de 
ello, no noto el menor perju i­
cio en mi cu írp c» . p^^rque con 
sólo buscar un poco, fácilm en­

te se des.'hbren i?s hui iias (3el 
gu sano roer’ or. l i m a  1 1 - que 
naUie se p,«.0 CUpa de lU S . píiO, 
y el gusano prosigue a sus an ­
chas su obra d fV íS tadcr?. T ra ­
tándose de una m aiUra dura 
y resisieute, necesil lá  ii¡ás 
tiem po p ira  8 p o ñ '.la J? , pero 
su trabzjo destructor, por fento 
quesea, avanza sieinpr**

«E s  posible que las natura­
lezas vig'-tosrs que a b sc rv 'n  
mu h j  alim enl j  logren rcs rlir 
en apariencia la acción dei ve­
neno durante largo tiempo, 
pero quién puede asegurárr os­
les? Y aunque as' íu-ra ¿icaso  
no sabemos positivamente que 
lo que es causa de ruina p^ra 
los demás pu-rie serlo asim is­
mo p^ra nosotros? ,V.á-. f*cil es 
prevenir una e if .im e d a d , que 
combatirla >,

«¿Por qué empefl<rnrs en 
q jc te r  mezclar elementos des­
tructores a las maieríaies deS' 
tinados a componer la fábrica 
de nuestro cucrpi ? ¿No merece 
considerarse tal proceder con o 
insensaU?.

<3i en mala hora tuvimos la 
desgracia de que ei café fuese 
admitido en nuestra me a, esto 
no es razón suficiente para se­
guir adulando este gusano que 
nos roe la existencia. Po r su 
acció.i m u y  excitante, ataca 
una tras otrr l a s  p a i(.s  de 
nuestro organismo, tas debi ita 
y acaba por embutar sus fun- 
cii nes y fuerzas, ¿ l  café redo- 
b a la actividad de los órgancs 
digestivos, aceiera la acción 
dei estómago y  hace que los 
alimentos entren a formar la 
sangre en unestadoincom pielo 
de digestión, ü ichas subtancias 
atraviesan el cuerpo medio di 
geridas y no pueden abaste­
cerle de la cantidad necesaria 
de e'em entcs nuU ii.vo '¡ l a s  
visceras se gastan y  consumen

iná i m c rh ; ''e ven, por decirlo 
3>i, lir tu fiC as , poique 
n j l ig  !?s  8 riespltg f una ac- 
liv idaa  (Xagerada muy supe­
rior a luquetes ha im,..Jwsto la 
naturaleza. Las funcÍLí.es se 
V in fican  de día en Jia  más di* 
f cilmente y con más lentitud, 
todo lo cual redunda en grave 
d ?tr .n ifr lo  de la sa ud. Anrh,¡a 
muy mateada, pérdida de ape­
tito, armazón débil del cuerpo, 
tales sen los primeros s ín to ­
mas. Despeé* siguen las enfei* 
medades en t ro p e : clorosi®, 
i id ig ístiones, calambres, cán­
cer e it jm a ca L  congestiones; 
estancamientos desangre rn  el 
iib lom en, atonía de estómrgo 
e  intrstii?o«, hemcrroides, (X* 

citación neivicsa. En  los n ños 
y a ]olescer.tes to d iv t i marcha 
mucho más rápi !a la obra des* 
tructora.*

f  Ante tanto^ y tan seiios ma* 
les, ¿por qué no se ba de reem 
plazar el café, por otros pro- 
ductosin;:igen«s, teniéndolos, 
como los tenemos, niuy sanes 
y nutritivcs.s

«Tam poco hay que o 'v id a r 
las falsificaciones del café y la 
desventaja de ser un liquido 
que solemos mezclar a las co 
midas y tomar de.iiasiado c a ­
liente. E l  que no está sún con* 
vencido de los desastres de es* 
ta bebida, vaya a W uerishofsn 
y verá centenares de enfermos 
que trarn pintados en ei rostro 
los efectos de este veneno. Ta l 
Vez reco iozca entonces que el 
c-ftí merece bien el nombre 
que le hemos dado y que con 
justicia debe calificarse de b e ­
bida homicida.»

Solíeitaiaos CBrresnontales en toda, 
las capitales y punios de Espada. Lá 
VOZ DE LA MUiER da unas condicionsa 
exospcionales a los oemagnnaata* ad- 
■-<ii8tr«nvos O rijanse a nu-strss ofí- 
cints: Plazads Oriente, 2. M-dnd
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nie das aquesta pufiads;
¿no digo yo qu: tus manos 
son dadivcsas y francas 
para pufladas y cocer?

(S a U  Fenits)

(Feoisa)

¿Es acaso de la dama? 
si será ¡tanta crueidaúl 
¡así sus favores rasgar! 
coge, León, los pedazos.

(Lcór.)

Sólo aquesto me faltaba 
de la ración: ¿.-s Por Dios 
la cuenta, barba borrases? 
alterado aa:e el mar, 
tormenta nos amenaza.

(Peniss)

Pino alcahuete sois vos.

(LtÓP)

¿En  qué te ofenden mis bsihis 
que a-l a mesarlas te sirevet? 
¿He de pagar yo tu rabia? . 
Muhava el lacayo, amén, 
cuando en tal cficlo anda.

- 6 7 -
(León)

[Bueno eres pata turcil ¡Linda vida 
sLcoii media docena te casaras!

(Liase)

Maicia en eso será la preferida; 
tiene hermosura y perfecciones raras; 
su Incienda, su nobleza, su hermosura, 
au raro entendimiento,

(Leén)
¿Y  no reparas 

ya, señor, que de Laura no te acuerdas? 
cómi  Penisa tiene tal locura, 
que piensa ser tu esposa?

(Líseo)

¡No rae pierdas! 
el respeto, borracho, y me des ira!
¡lindo, por Dios, que bien templadas cuer­

das
León, si yo a Penisa galanteo, 
es con engaños, burlas y mentiras, 
no máj de por cumplir con mi deseo;
¿rola (]) Marcia mi tiob'íza aspii»; 
ella ha de ser mi esposa, que Finisa 
es burla,

(1) .vU. tiC ta

Manerasde hacer 
el bien

É K e ic b r e e s r i i t t . i i r g é  Ber* 
nard Sn cw  recibió un oía ,a vi* 
sita de un estudiante para ,c a r ­
ie algunos de sus trabajes iile* 
rario'-.

— So y— le d ijo— , o mejor 
tíi'.ho, era enlucíanle ae M e d i­
cina, y he decidido abandonar 
esta carrera.) ¿ec icarm e a e s ­
critor para trabajar en bien de 
la t lu n u n id a J.

— Para eso no necesita usted 
s«r escritor— le d ijo  ücinard  
Sh  w.

— ¿Po r que?—inquirió el es 
ludíante.

— Am igo mfo, ¿ e parece a 
usted poco bien ei que ha he - 
(h a  a la H jin an id ..a  ü c jin d o  
de ser n édicc?

Las mujeres cana 
btenstes son eter 
namenTe jóvenes

- O v . iw j  S íg ú ;i ia ü í.c ina
d e  C e i l a u  ( i c  IO S  U o n .U l IO » ,  l í S  
inu jcics canauieiises llenen 
m . y U F  te iiie n á a  que U s de 
cuaiquier-ütio pais a quiUrse 
años.

La O ficina basa su declara­
ción en el hecho de que en to 
dos IUS pauroiies sCiu se ven 
en la casiiia de edades corres­
pondiente a l a s  m ujrres la 
edad oe veinte, veinticinco y 
treinta añus.

Cuanuo establecen e l  p a ­
drón del censo, las señoras eii - 
gen un cú  nero a ivisib le  per 
cinco, sin darse el caso dé que 
ninguna mujer aparezca con 
veinticuatro. Veintiséis o V e in ­
tinueve años.

La doble perso 
nalídad de mada­

ma de Gonbar
Paris .—  Hace un mes que la 

situación se hizo insostenible 
para niadame Goriba. Las  q u e ­
rellas no cesaban de perseguir­
la, y en lcn :es  pensó en bt.’scai 
un refugio donde las au torida­
des no la encontrasen, y  pensó 
en la casa dcl matninuniu Bei- 
thoilct, sus antiguos servidores. 
E i  habia sido ch()fei; e lla, su 
doncella. A l cesar en su seivi- 
Cío se habían establecido en 
A rg erteu i: una casita de niade* 
ra en el cam ino de Pcn eux , 
donde explotaban un pequeño 
com ercio, un pequeño restau­
rante, una pequeña frutería...

A llí instalaron al matrim o­
nio O o iibar. ¡Hdbia sido la se ­
ñora tan buena con ellos! Ma- 
dame G otibar hacía muchas 
obras de caridad. No era posi­
ble que hiciera negocios dudo­
sos...

M adam e Ooribar tomaba to ­
das las mañanas en Argenieuil 
el autobús que la llevaba a Pa* 
t!s. U n  día de esta semana... 
no regresó. E l  matrimonio B  i* 
thollet se a la m ó  muchi-; hície* 
ron gestiones para encontrarle, 
sin decir una palabra al señor 
0  '-ibar, que csiá muy viejo y  
eof rmo. ¡ l u i i  no sería la sor­
presa uei iiel n ialiin ioriio  ai en* 
lerarse que su señara estaba 
detenida y ecrsaca de ciertos 
manejos financieros, y  q u e  
cilos estaban encallados como 
supuestos cóniplicetl
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Uas mujercitas 
de hogaño

MI Jcfiosa del voto íemeninn ha 
tenldn isvlnud deirrparientaioster- 
StbUmente al hombre que me escu 
cha, persona respetable, fiser.edor, 
por más seflas, y cayo rostro descar­
nado y páiido dirlase huido de un 
lienzo de. Qieco.Por íitt. sin pooeise 
roniener. me ha inUrramp'do

— ¿Pero es que i atrd desea que la 
anarquía iiiui-fe en Espafli 7

-¿H ab la  usted en se r iií- le b e  
contestado— . ¿Cree usted, de virar, 
que el voto femtrlno sa>á un Ins­
trumento de disolución locla 7

— ¡Qaléo lo dudí!
— ¿Y pi r qué?
En los labios de mi interlocutor se 

ha úibujido una sonrisa, y tras ue 
una curia pausa, me ba dirigido la 
siguiente pregunU:

— ¿Se ha fijado usleó cómo andan 
as mujeres por ia calle?

— Hombre, si. Muy cortitas de ro­
pa. casi sin rr pa, mejor dicho...

— No me refiero a la desnudez, 
tino a otros detalles. .

— ¡ Ahí ¿Qué detalles?
— Obsérvelas cuando andrn y verá 

que si se debe ir pot la derecha, eliss 
van per la izquierda > al contrario, 
llnlalibitl

— iComprtndldt! Teme usted que 
en política sigtn el mismo ilstema, 
¿no es es>}

— No es que k temo, sino que es­
toy trguro de que lo seguirían ¡Pr't 
algo el espíritu de ccnlradtcciún et 
la nota caificierlst ca de las mujece;! 
iQue se lo pregunten, s> no, a k s  
maridori Orro ejemplo. Ellas, lt¡esc 
usted, abren los paraguas ruando 
l.ucrr. no para defenderse del agua 
que ere, tino para darse el gusto de 
(f  gar y ar lollsi a la gente que en' 
cuentean en el ram>no: eso si. ccnio 
la cosa n.á- n a tu ra lh n ra  obsérvelas 
er. lus iianvlas. Invariablemente, la 
len por donde te debe subir y suben 
por dunde 'stá ordenado apearre. 
|No se equivocan nuncal

— I Permítame i En los tranvías eso 
mismo lo h cen rus hombres, enire 

tros mot v js , porque \a sabemos 
qu; en les trarvlas madrlUños hace 
to Jo  el mundo lo que le da la gana.

—Con edo q re mu h^s hombrea 
ptjcerlen Igual, pero es porque... 
Van dM 'M  de «riiasr. ¿ Y el detalliio 
t n .. iurnentiro de puner en las ca.» 
tas el sel'o en el ángulo superior iz 
qiterdo del sobre, «predsamenlr» 
pnr estar ordenado que se pegue, rn 
el á 'gulo superior de a derecha? Lo 
mlimo hacen cun tudo. Basta qne 
vean un leitetl'.o donde d Ig fl 'S e  
ptobibe el paso , para que les entren 
onas gan s lo:as de p’sn por alli lY 
pasan, pase lo que pasel Oe la misma 
rnauero que ert cuu. u  'een que se 
Impune una multa al que arranque 
i ores. !;»  e»lan vrendo cómo le co­
gen ras vueiias a. guarda para ttevar- 
ae iu iq iie  sóiosca unas margstiiai| 
La cosa et «pegárseia» al guarda jr 
• la ley.

— Espirito de Independencia —son 
lio. —-vo.seíiot, I espíritu anárqui­
co, odio a los rcg.a.irentuf, a la ube- 
oioncU, a la uisctpiina... jM las mu­
jeres votasen .los uipuiadis que 
ei.as e.lgierran a su imagen y seme- 
j tnzs, cuino es uaturar estoy seguro 
u< que 10 primero que baria seria pe­
dir la abolición aei Código... ISon, , 
tremandasl No se me atviuatá ic cu« 
rué ocurrió una vez, hace arios, con 
cierta s nunta ..

--IrloUl ¿esas tenemos, don Ka- 
faei? . ¿Una aventura?

— j V. . .  menuda aventura! Fué 
en la calle de Alcalá, un anucbecldo. 
Llovía a cántaros E n  dirección 
opuestas la que yo llevaba venia 
una «elia-, elegante, gusplst.ma, ta’ 
correando m e n u d o  y aejándose 
yer . ai mismo tiempo q-ie «sgri-

du ia muchedumbre con un gesio 
di miriadcjr. De pronto se detuvu pa- 
ra saludar a unas amigas, viró en re­
dondo, comenzó a b'b'ar alto, dan­
do írecuenlesresplngot y medtasvuel- 
as MÍbllBS y n r iv io t . 'S .y  en una de 
e'las. a poco me deja luertu con una 
de las varillas del parrguas. Insiin- 
Uvamtnte dticodi mi ojo en peligro, 
apart. ndocon ia mano el aiicfato 
aaienazadot. ¡Nunca lo hubiese b«- 
chül La stóorita me miró inaigiada, 
de plesa cabiza, contrajo la boca y 
tzclamó.

—lOroseri I
Er.rooces le lespcndi, iHcünánJo- 

mt:
— ¡Perdón! Otra vez me lesignaré 

iqueds'me tuerto y hasta pondré 
mis dos o j o s  a su disposición...

— ¿Y eúa? ¿Qué conteste?
- i  ah nada! ¡Convencidisima de 

que esa era, en electo, mi *ob Iga- 
cl6n>l Son asi estas mujercitas de 
Eaota y lo seguirán siendo por les 
siglos de les sigles...

—En confianza Desde la aventu­
ra de la dcl paraguas se ha sentido 
usted «teminólubo». ¡A que sil

— Hombre, no. Aquello lo olvidé 
casi. Peto es que realmente la dicta­
dura de las faldas se.la |horilbl(I

—¿Oe qué faldas? ¿Dónde están? 
En todo caso, quena usted decir de 
<eio> que las mujeris lievan ahora y 
■ nlesfueron faldas.

— Bien si. Pues lidictalura de-esc > 
de e.e trapito st <i y otro delante, 
que esa 'o que h.in reducido la ira- 
yi.ila de tl'as teda lu ropa pare sa.ir 
a a ca He.

— En esto á timo l ene usted ra* 
tdn. be han quitado itasia el pek! 
Que es el C( Imo

Curre) Vurgos 

(Del >EI Debate*)

Derecho Positivo 
de la mujer

D E  L A  M U J E R  C A S A D A

L í publicidad femenina 
de LA  VU Z  D E LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser !a más 
eficaz y conveniente y ei 
periódico que la mujer lee 
cm  m^s preferencia y aten* 
oiótr

Deuího C iv il 
Derecho de Navarra 

C X L X I

E s  a s ís  son las d isposic io ­
nes de los Fueros navarros 
rrspecto a ia dote, por lo que 
hay que acudir al Derecho ro ­
mano, a las Partidas y  a las 
declaraciones de la Ju risp ru ­
dencia.

Entre los pactos más usados 
en la constitución de la dote se 
encuentra el de reversión de 
los bienes dótales al donante, 
si la mujer dotada muriese sin 
hijos. (I)

Pe to  si los tim e , ia reversión 
quería sin efecto aunque con 
traiga aquélla nuevas n u  p> 
cías. (II)

Arras
Constituyen las arras una 

donación del espeso a la espo 
sa por razón de m aUim cnio, 
otorgada geiieraúntute en con’ 
s i 'J t i í i ió n  a la dote i-pi>itada 
por la mujer, aunque en ia 
p’á. tica se otorguen tan bién a 
L  indotada, (111) no pudien 
do I xcedtr de la ott^va pztle 
de Ib dolé. (iV )

Lbs fciras son de la m u jti y 
puede di.-pjner de ellas íú n  
sin let.er hijos; prro no podrá 

(i) Cap. III del A m e j o r a m l e n i o  

d e l  F u e r o .

( i l )  L e y  6 í i t .  11, l i b  l i l .  N e v ,  

R e c  ue N a v .

(111} Ley 2.® til II, !lb III «le la 
Ncv. Kee de Nav.

(IV) Ley diada en la nota ante' 
rior.
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( L e r i r )

Acaba, y ese pape: mira.

(Lisefi)

¿L¿jé he lie vene. Ltón, si en é. me avisa 
las Cansadas quiirtias con que suek?

(L< 6r)

Tu condición, por Dios, me mueve a risa, 
j( j .c  te tenga apetito aesa sueritj

(LIsec)

Papel, ¡ió:o en mirarte me das muetie! 
(le t) Caosa’ia de sufrir lus sin razones, y 
viendo qu ;ya en eüaa no habrá enmienda, 
estoy determinada a cerrar ios ojos al mun- 
d» y abrirlos para Dios, y asi huy me voy 
a d.i monestetio, fuera de la corle, para d i. 
j ii que goces en ella tus nuevos empleos 
y estorbar que llegen a tus oídos nuevat 
de mi nombre, oi a loe niios las de tu l i ­
bertad.

(León)

Laura eáccge lo mejor,
¡Vive el cielo, que en el alma, 
liento, sebor, sus desdichas 
nacidas de tu mudanzs.

hacerlo h ista  la tíisc 'u rión  del 
in-iTímcnio.

La mujer pierde las aires por 
adu terio y por fugerse de la 
crsa marital, salvo e! caso de 
q e ésto ú timo lo hiciera pr r 
m iedo y se albeigzse en tasa 
de algún pariente (V )

Parajernales
S f  conctcen en Ncvr r f a.  pe­

ro no habiendo eti los fuen s 
ninguna disposición que regu­
le sus (fcLtcs, habrá que ate­
nerse a lo que d is p c re r  sc l i e  
e^ta materia e. Derecho r ema­
no y el Código civil.

Conquistas
Com o hemos dicho, son las 

conqu ist'S  de Navarra lo que 
ios gonanciales del Derecho 
común. No cfrecen, pues, más 
que alguna que otra partícula 
lídad , digna de notarse, como 
Í3 de conceder participación, 
en las conqu inos a los hijos 
de otro matrimonio, en ei caso 
de que el viudo contrajere nue­
vas nupcias sin hacer la d iv i­

sión de los bienes del cónyu 
ge premuerto.

E l cónyuge sobreviviente, 
que casó de nuevo, no pue.te 
renunciar en favor de su ccn- 
sorte las c(nqu istt.s p u a  no 
defraudar ios derechos de los 
hijos dei primer matrimonio.

Nulidad de la Jicnza de 
la mujer a javot del ma­

rido
M ás respetuoso el Derecho 

ncvarro que el Código civil 
cotTÚa con nuestras Uadiccio- 
nes jurf Jicas  y con el buen 
Srtniido, prohíbe la fianza de 
la mujer, a f avc rde  su marido 
S i se le exige subordinación

( V )  C a p .  V i l ,  t l f  I I I ,  l i b .  I V ,  F .  

de Nav.

y obediencia a éste ¿qué l i ­
bertad puede tener para negar­
se a prestarle fisnz i? (V !)

I V , ( La fianza que prestí la mu­
jer a favur de su marido en
Navarra es nula, porque lo prohíbe 
el Senado Cr-nsuHo Veieyano Y la 
li'té tica si qua muUer, no son 
len'iiiv-iíb.ts (hes. Direc, graí. ae 
les he^istios 26 deabtii 1694 )

La señorita 
España*

S*ti Sebastián .—  Está sien 
do objeto de muchos com enta’ 
licis en todas las terluliás vera- 
tiiegas el hecho de que esta 
m cñ ina visitara al a c a ld e  la 
«señutila Espsña» para solici> 
la r su ayuda económ ica con 
objeto de regresara su dom ici 
lio.

La «stfic i^a España» alega 
que Cl motivo de encontrarse 
en tan lamente ble situación ha 
sido que el empresario que ia 
contrató para actuar en San  
Sebastián se ha marchado sin 
cum plir el contrato.

D icho empresario no es es­
pañol.

Las aviadoras 
tendrán una sec­
ción especial de 
marcas mundia­

les
Nueva Y o ik - L a d y  Heath 

ha telegrafiado a su secretaria 
dándole cuenta de la victoria 
obtenida por las mujeres en su 
lucha para obtener &a recono­
cim iento com o pilotos por par • 
te de la Federacicfn A eroriu-  
tica Internacional.

Desde ehcta en adelante las 
mujeres aviadcras tencíián uua 
sección ispecia l de marcas 
muncíia’eR de Aviación.

Lady H calh  realizó hace' 
tiempo un vuelo de Londres a. 
a la ciudad de Cabo y regrerój. 
y actualmente es pi’oto profe-- 
sional en los Estados U n id os , 
donde se ha naturalizzdo

-69-
(Lisec)

Pues yo, León, olvidado, 
por su condición pesada, 
de la obligación que te lengd, 
sus penes estimo en nada. 
Viva mi amada Fenisa, 
estime mis penas Marcia 
y haga de sí lo que dice 
a ya aborrecida Laura.
No haya miedo que la estoibe 
elección (11) tan justa y srnta, 
que fu;ra delito feo; 
hoy para conmlngo acaba, 
y así este papel y ella 
quedarán por esta causa 
bortailoa de rol memoria, 
como escritos en el agua.

(Leótj)
(Rompe) 

iTenie, sefior, por tu vida, 

(Liseo) 
IMaJadito, allá te ápaftaj 

(León)

¡Pues por esta rificift

( l )  M s  e lit ló n

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
' preguntas

A las Insistentes preguntas de va­
lias suscrilura's que desean saber el 
Oii¿eri V finalidad áe LAS SUBSl:- 
TEN í ;! >S contestamos:

Nació este perióaico ei dia 1.® de- 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene iio'-, 
como ia seguirá teniendo, el li a c e r 
prbpagands en favor de el abarata* 
miento de las subsistencias v  del es* 
tado sanitario de las mismas, a la vez 
de todo aquello que se relaciona ec-n 
la vida del hogar, como la vivienda 
h g'énica y barata, eziendiendo sa 
esfera a la política económica que 18 • 
Ri i|«r puede hacer desde lus Muni* 
clplos y lo que pudiera desarrollar, 
mis tarde desde el Parlamento, en 
c indicipnea de libre elección por el 
Pueplo.

Ademts de esto, a otra finalidad 
elevatla debió su origen: e) deseo de 
Ilustrar r< la mujer del campo en te* 
das aquellas industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
Cisi siempre snn explotadas, por su 
fatal de preparación

cl feminismo rural, es tan necesa. 
r . ' o más, a nuestro juici», que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concuiiir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con e) aumen* 
10 de IS demanda de trabaio.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
C IAS aigón t'empo separadas; pero 
ei excesivo trabaja que nos produ* 
cU. fué 1a causa de fusionarle coo 
LA  VOZ OE LA  M U JFR .

Quedan complacidas nuestras sus* 
crltoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras  ̂
que sientan ei mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

La organización 
agropecuaria

La O í'c iiiá  de Información 
nos f'C ilifá el texto del R e tí 
d : : íe io  de organización agre- 
p 'C uarta , cuyas bases sonco* 
rru  sigue:

Real decreto
A propue.ífa dei presidente 

de mi Consejo  de ministros, y 
de acuerdo ron é?te, vengo tn  
decretar !o siguiente;

Base prim era.— E l  fomento 
y cuidado de los intereses agri­
ó l a s  y pecuarios estará a car* 
B >. en lo sucesivo, de un modo 
prim ordial, de las D'putacio* 
nes provinciales. Tslo no obs* 
tante, i- .ió .. u l.. i« l de
té.n i:* '® , l o s  laboratofi >s y 
Camoos lie • x.;frim entac!6n de 
Carácter general, as! como la 
inspección, sanciones y  estl»

mulos de la obra prov ncial co- 
irt-<oon itrán  a: E-tado.

B i S í  s tg u fid a .- C o n  el Rn 
de h büi t j f a  las D iputación s 
provinciales pzra el mejor ejer* 
ciclo lie las nuevas fjn c ion es  
que se le en:omi.-ndan, s .  afee- 
t i iá  a el o . los Consejos pro* 
vinciaies ?g rop jcu a iios  qu» se 
establecen por ¡a base séptima.

Base lífcc ra . — En  cq Ja  pue­
blo de carácter agrícola o ga­
nadero se organizarán lib re­
mente Asociaciones profesic- 
na!»8, puf<so m’X'as, para cu* 
ya constitución bastará la ágru* 
p tr ió 'i de 25 vec im s  dedict- 
dos a estt c ese de producción.

Para las e'ecciones a que se 
r . f e r e l a  base séátim a, cada 
25 asociados lepresentarán tn  
v,d E i v to personal o indi* 
vidual no será tenido en cuen­
ta; no obstante, los no asocia­
dos qu>e ejerzan actividades de 
esta L i Jo íe  no estarán exentes 
de! recargo o cuota q te  abo* 
nen los organizados, quienes 
serán objeto de especiales bo­
nificaciones.

Base  Cuarta,— L iS  Asocia 
clones pue.len tener, además 
dei carácter de conperativas 
ptra f.nes propios, el obligato­
rio de coniríbuir a los de inte­
rés general y v.'tar los repre­
sentantes agropecuarhs que 
han de constituir iss entidades 
asesoras de las Diputaciones 
prr-vincia'es.

Base Q u inta.— Las D iputa­
c i o n e s  provinciales, debids- 
metite asesoradas por sus Con­
sejos, según sus necesidades y 
carácter c o n  relación a la  
agri'.u lturayalaganaderia, pro­
yectarán y formaián ios pre- 
supue.stos sobre la orgmiza- 
ción de granjas, camposexpe- 
rim entalfs, cáte^rrá detlemos- 
tración, laboratorios, paradas 
y  esUblecim ientos de indus­
trialización que juzguen ne- 
C isariús, señaiando el a u ­
mento de tributación que se 
deduzca co:no preciso para 
cumplir los fines que se propo­
nen. S i al mes de elevar su 
propuesta al m inisteiio de E c o ­
nomía Nacional no hubiese re ­
caído resolución, se entende­
rán aprobadas.

E l Estado se compromete a 
incrementar los recursos que 
las diputaciones provinciales 
destinen de sus presupuestes, 
más los que romo r.'Cargo re* 
cauden p¿ra estes f.nes, con 
cuotas que no poiiián bajar 
del 20 ni subir de* 50 p^r 100 
del presupuesto destinado a 
estos servicios.

Las ..rcvincias con :gii. s o -' 
tíián a g r u p a r  lo-s s -iViciOi 
agr.ipecu-ric s que aM c o n v íir  
gan al interés ccmú

La exección de cu Mas a 'os 
no asoiiaclas s? h.-rá p:‘ r e! 
total de su contfibuciód ag re  
p íc u a r i ',  al tipo o tanto por 
c'eoto que se señale.

B íS e  SíXta. —Las Dipu»acio- 
nes provincia es contr.ita’án 
l o s  ingenieros agrónomos y 
personal que crean necesarios 
para la dirección de estos ser­
v icios que se les cnn'ieren, y 
asi nismo adquirirán las sem i­
llas, abonos, máquinas, semen* 
l i le s  y material que precisen 
ptra los servidos cxperinien- 
tile s  y de demostración que 
les compete; pero dejarán en 
libertad tanto a los partí ula- 
res como a los Sindicatos para 
f ) rmar  Cooperativas y hacer 
las adquisiciones que ind ivi­
dual o cooperativam ente con­
venga a sus i.itereses. Siendo 
misión de las D ipu tic iones  fa­
vorecer el progreso agrícola y 
p icuario , SI constituyen Cajas 
de crédito prrp ias o por inteli' 
g*n:Í3  con el organisrno cen 
tral del Cré lito Agrícola y es­
tablecimientos semejantes, de­
ben encauzar y f ic i'ita r la con­
cesión de recursos tanto a Us 
Asociaciones como a los par- 
ticu'ares, siempre con preferen* 
cia a las primeras.

B is e  séptim a.— La designa­
ción de u.«u3tios colaboradores 
d é lo s  C ops 'jo s  Agropecuarios 
de las Diputaciones provincia* 
les se hará por votación de los 
presideiites o repre.sentantes 
nombrados p'ir l o s  locales, 
cümputá idose para la designa* 
ción de é tos un voto por cada 
23 socios m scíiios e n  tres me* 
ses de anterioridad y debiendo 
recásr la vo tic íó n  sobre seis 
vocales y seis sup’entes, de los 
que dos ter :eras partes han de 
ser a un tiempo ganaderos y 
agti :u tores, y del tota', la mT*- 
tad, arren latarios o aparcercs 
y la otra mitad, agricultores 
labrando tierras propias. Les  
seis asesoras, con una C om i­
sión permanente de tres dipu* 
lados provinciales, e! delegado 
de H  icienda, el ingeniero jpfe 
de S?rvi*:ios Agronóm icos de 
la Diputación y el inspectrr 
veterím rio  constituirán el Con* 
sejn provincial .Agropecuario 
p *(o  los a c iffd o s  di*firitivn 
cottespor.dfrán al P U n o  de la 
D 'p u tT Íó n  provincia' 'uando  
no haya babi-lo acu?rdo en el 
Consejo.

Base octava.— Se  reconoce

ia condición de AsociacionfS 
1 ica .ts  p a n  ; I ' f i ' t c s  ín le i i  • 
res, tin to  a las mix'.as cün^^i 
lu idas con f.nes ercnóm i¡.os y 
cooperalivcs, como a ia? puras 
de pr-ípietarios, arreodataiics 
o íp u i . 1  ros, p u iien d o u ’ia m is­
ma persona pertenecer a tan­
tas como su varia condición 
ju-liíique,

En  cada término muni ipal 
que cuente con más de 100 ve ­
cinos dedicados en rua'qu ier 
concepto a la garadeiia  o r la 
agricultura y r o exista ura 
Asociación agropecuaria inte- 
g-ada por io mencs por 25. se 
estimulará la organización de 
ella.

Base novena.— Se entende­
rán comprendidos en los in te­
reses agropecuarios, y corres* 
penderá, por tanto, la organi­
zación y vigilancia a las D ip u ­
taciones provinciales los servi­
cios de avien tura, apicu tura, 
floricultura, etc., > entre sus 
funciones, la extinción de las 
plagas deicam po, asi como i&s 
ferias, certámenes y concurses 
lie carácter provincial. Po r ex» 
cepción, el Estado podrá ayu ­
dar a ios que tengan carácter 
nacional o internacional;

Base décima.— Del Consejo 
Nacional Agropecuario.— C»- 
rri^ponderá su presidencia al 
ministerio de la Econom ía Na* 
c io n s l,y  su vicepresidencia al 
director general de Agricultura.

Form arán parte de éí los 50 
presidentes de les Consejes 
Agropecuariosíprcvinciales, les 
presidentes de las Asociacio* 
nes Nacional de Agricu ’tura 
y G rn a le rn s , ios tíirectrres 
generalas de Montes, Com er­
cio y Abislo®; el director de la 
Escue 'a  Especia l de Irgeníe- 
ros Agrónomos y ei inspector 
general de Higiene pecuaria.

Este Consejo iuncionará sal­
vo l.os áos plenos anuales, por 
medio de un Com ité perm a­
nente, que presidirá e’ minis- 
tro p director de Agricudura, y 
ae> que formarán p trie  ade­
más los presidentes de las 
Asociaciones naciona'es d e  
Agricultura y G in zd e rfa ,e l d i­
rector de la Escuela de Inge­
nieros Agrónom o?, ei inspec- 
t jr grneral de H ig iene v S a n i­
dad (.ecuarias y siete presioen* 
tss de Consejos provinciaie?, 
que se d cs ig n crá .: urrn por ’*s 
pr.'wincias flel Centro, otro p-' r 
las de Levante, otro per ias de 
An 1i u c ií, otro pe r las d^l 
Norte, otro por Canarias otro 
Baleares y  otro per Aragón y 
Cateluña.

B a 'e  undécima.- Corslitul- 
do ei Coiiseju N acicnal Agto 
pecuario, quedará de hechojsu - 
prim ido el Consejo Agrcnómi- 
co, y sus atribuciones pasarán 
a aquél, lo que se tendrá al 
ffec io  en cuenta al redsctcr:e 
el corcspondiente,reg'aniento.-

Base duodécim a Tam bién
al constituirse los Consejos 
Agropecuaiiüs provinciales ce 
sarán en su funcionamiento 
las actuales Cámaras A g ríco ­
las, con el traspaso a aquéllos 
de sus atribuciones.

Po r el m inisteiio de Econó- 
inU  Nacional se procederá a 
reglament-r la propiedad rural, 
procurando la máxima eficacia 
corporativa, y  se modificarán 
las d isposiciones atafiantes a 
Sindicatos y Coope ativas de 
carácter agropecuario.

Base décm otercera L a s
D iputaciones provinciales que* 
dan autorizadas a señalar un 
recargo para todos los ccnce p* 
tos y a lerc íones a que se refie 
re este Reai decreto, que en n in ­
gún i aso exccre iá  del 5 per 
ICO de las cuotas que se satis- 
fagen al E staco  ccm o alríbL- 
tos de esta indo'e

En  este recargo queda com ­
prendido el actucl destinado a 
la extinción de plegas del ce m- 
p*", V se destinará exclusiva- 
m. nie a los fines señalados en 
e«ta disposición.

La recaudación la efeHuará 
el Estado donde tes Dipiila- 
dones no se hayan encargado 
de este serv ido , llevándose la 
contabilidad por separado.

Base  décim ocuaita.— S i las 
D iputaciones provinciales no 
cum pliesen a satisfacción !os 
fines que se les en.comii ndan 
en el presente Real  decreto, el 
Estado podrá inreiit-rse de los 
servicios y organizarlos, ad m i­
nistrando directamente I o s 
fon<'os destinados al efecto, 
incluso ias p ir t ’das consirgna 
das en sus presupuestos por 
1 o s ofgini.sm cs neg ¡gentes, 
prcce 'entes d e s ú s  ingresos 
pecu iares sin p»rjui iode .dras 
sancic-nes proporcionadas a 
loshech-ns que ia? rt’ q ii'eran. 
E l  ministro de la Econom*a 
Nacional, al regl-m eii'ar la 
aplicación de este Real decre­
to, reviserá toda ia a c t u a I 
o r g a n i z a  ción agropecuaria 
central, descaitánflola con el 
rnxvc r r ’ g o r d<> g «-rnc y 
depedenria que pud i»rin  re* 
« u 'l ’ t dobles o i; ; t ’ if:’T*ntes 
r o n  la nueva * rl-u c li:',. 'ión  
q ie  s e  d a  a esf“ iv icio . 
Dado en M adrid a 26 de juTo 
de 1929.— A'fonso.— F,l presl* 
dente del Consejo de m inis­
tro, M iguel Prim o  de R ivera  y  
Q rbaneia.»
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produc ios  Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado

t s  (xquisilo  para el Tocador y ei Baño: perfuma y hermo­
sea U s fur.nas; suaviza la cabeli*-ra, quila U  caspa y evita la 
caida del pelo afirmando sus -aices.

Crema Embellecedora Sirén para el rostro
Blanca w k,sa, giasa, de excelentes resultados para el 

culis ajado, quita .<is pecas y los barras que tanto afean e! ros­
tro ,y  para el 'nasaje es insustituible.

K'eal Extirpador Sirén Perfumado
Quita el veilo supeifiuo de U  cara que tanto afea a la m u j:r 

y el de los brezos.
Po'vos Embellecedores SirCi nara el rostro

Protejen, suavizan y peiíuman ia piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto uci j-uon pata las complexiones 
sensitivas: rejuvenece v embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la m u ];i y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta v blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
as encías, tonifica los tejidos bucaies y  perfuma el ilien to .

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto,
Pata los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finisimos olores de flores orieniale«.

Pestañina Sirén
Suaviza, perfuma y estimuia tas ralees de U s pestañas y las 

vejas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refrescar la boca.

M A I S O N  S I R E N  

(Société Anonym e) IX.< Arr. París (Francia).

Son de fama universal, y los más preferidos por las muj-rs
elegantes.

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

LA  M U JE R  ESPA Ñ O LA  EN  LA  CAM PAÑA 
D E L  K E R T  (agotada).

IS A B E L  LA  CATO LICA , (2.* edición),
en 8.® y 224 páginas.....................................................   2,50 ptas,

LA  M U JE R  EN LO S  M UNIUf^lOS (conferencia)  0,75 «
LA V IL LA  Y CO RTE D E  ESPA Ñ A  (E l Ayuntamienlo 

de .Mad:id per fuera y por centro durante la actuación como 
Presidenle det mismo^dei CrmUe de Vallellano), en 4.° con 

p ip il 63 f.)to¿r<oa Jos y 173 oiografías de mujeres
célebres nacidas en Madrid.....................................................10 «

ID E A L E S  DE «M O R  {LA  P E R L A  NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas...................................... 2,50 «

7>e y a r t a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E  

C R IB IP  L A S  M A S
p e r f e c t a s

P í d a l a s  a  í’R u e b a  a l  
'  A G EN T E  g e n e r a l

OTTO STRU lTBEHO eR: CALLE 
B ER U N , 19 (SAN O SRVASIO ).— 

BARCELONA 
T EN N UBSTRA A UM IN ISTXA  

aoN
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|lll tlítl». lllfll¡IU, (lll- 

nn I ii firílliii i i h in  
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APARATOS ELBKTRA

Ll Admlilsiraclón de este periódico se encarga de remitir directamente a Mi 
érld y pcoWnciaa los peiidoa que noa hagan de eatos productoi Je  bellex

Son IOS únicos métodos que poaerosamente secundan 
IOS esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor V belleza
Ptdan folletos eípllcativoa al Delegado del Sr. STENT, en Espafta, Otto 

jtreltbergcr: Cailt Berlín 19 (San Oervaalo). — BARCELONA yen nueatra
^dolnlatraclón.

t i r a ó j a - t i c u e l a  A p í c o l a  

'emeíiína

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U L T U R A  (gallinas, palo­
mas, gansos y patos), C U N I­
C U L T U R A  (conejos p ra car­
ne, de lujo y para la idustria 
peletera). A P IC U L T U R A , S E  
R IC IC U l T U R A , F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D ':R IB A D O S  D E  L A  L E C H E

Se batía instalada en Carabanchel 
Baje, a eapaldas ael Hospital Militar 
Sus enseñanzas comprenden: clases 
prácticas se bre Galllnocultu'a (ma­
nejo de incubadoras, claslficción y 
selección de -azas poneOoras. galli­
neros especiales eon nidales regls< 
trcderes, conservación de los huevos 
y aprevechairiento de la pluma) 
Cunfculture (crianza del conejo por 
el sistema cetular, clasiíicación y ae- 
leccicn de razas, aprovecbamente 
de sus pieles en la Industria petate- 
ra), Columbof.ila (crianza de pal.,- 
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de la pluma 
y de la pa>omina)¡ Horticuilura (ciii 
tivo V conservación industrial de loa 
proOucins del Huerto).

tatas tres secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están inste* 
lando.

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta conejos re 

pro luciorea y pare cerne, huevos pe 
ra Incubar > . rmer; parejas de palé 
mes para repioduciores. para coate 

para Uro de pichón y verduras y ber 
laiizas. •

• •
Los aficionados a esu» Industrias 

derivadas pueden vislur la Granja 
todos los días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse to ,.ando en la plaza Mavor los 
tranvías que van a los Carabanchelts 
o Legan a, y que cuesta 30 cénimioa 
hasta el Paren de Mufl.vz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
rántlmos hasta la misma puerta di I 
céospltal detrás del cual está la Oran ’ 
ba a pocos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por caria 
dir'giend) todi la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid,
• nombre de la Directora Celsia Re- 
fia. o por teléfene, llamando al aá- 
ve-o 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos ^ n u n c i o s  ^ c o n ó n ¡ t c o s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
ée habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses.

Caflos, 5 —Madrid,

ESPEC.AILIDAD EN ACEITEN, LE- 
UMBttíS. EXQ U IS ITO  CHOCO­

LATE GALLEGO, JABON Y AR­
TICULOS DE LIMPIEZA

Fijese  en la excelente csüdad 
de los géneros que vende esta 

casa precios económicos. 
Se rv ic io  a  dom lr Uo 

JE S U S  I UA  
Santiago 26. Tie. 19 O 36

Se regalan cupones Nacional 
y M *.'rtd

Sefiorita de compaftia, para sedo 
n , que desee viajar por el eztranje- 
n .  se precisa, que sepa Ingléa y 
francés. Buen sueldo, intachable 
•onducU y retarenclaa Ofartst por 
tá'rttd al Aptitsdo 4tOrre<n8l3

Seflora o señortts. sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito g] Apartada 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 3, de 10 a 12 de la «oa&ana 
los días no festivos.

Seflora o sshorita. que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para redacto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestia. Por escrito 
al Apartado 613 • en persona en 
nuestra Redacción; Plaza de Orien­
te, 3. (De 10 a 12 de ia ■añina).

Señora o Señorita para avudantj de 
eerrecloradc Impretíts, se preelu. 
En cate Redacción: de 10 t 12, o por 
escrito al Apartado 6i3.

Magn fleo y lujoso aparador y trln- 
chere, meta de comedor, eama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden semlnsevos, 
muy biraiot.

Razón en nueatra Adnialstraelóa.

OBRAS D E LU C IA  CA- 
L L E  D E CASADO

O B R A S
CON M O N JE

D E JU A N  RlN, Sombrerera, se ofrece a domicilio.
Razón; Casa dt la Mujer, Plaza dt 
Orlenle. 2.

P»9«tH,

La mujei en el hogar.  0'50
Siemprevivas (cuentos ycró-

n lc a s )  ...................  3'00
Educación de Ip mujer (Con- 

icrencl?. . . . . . . . . . . . . . . .  l'OO
La MadrecFa (Cuento Inlan-

ti! premiado).  .........  0'40
Retablo Espiritual (Colee-

elón de erónlcas)..............  2’(M
Infliienfii de la Mujer

(conterencla,' ................. . I
Educan, moralizan, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mavor, 11; enla de Su­
cesores de Hernando. Arenal. 11.— 
Msdrid. V en nuestra Artm i'lik '.ión,

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
de Carmen Velacoraeho de Lara,

Se veade a .dot pesetas.

SOaOLOQlA FEMINISTA

Uhro de renovación social, ntlli- 
simo para todas las mujeres cen í-  

cientes. Lleva nn prólogo de Celsia 
Regfi.

Preció del ejemplar: dos peseta».
Loa pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Ste. Mónlea, 1—2.* 
Valencia.

O en R u e a U i AdmínlstraelAa: PU-

»• de '>rleatf, 2.

Profesora de corta y  confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Oriente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 plet, de terreno es 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tin,) a l ’ IS  pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en laa mis­
mas condiclonei rasón en nuestra Ad- 
mlaUtraelón Plau de Orlente 3, en- 
trMeelo derecha.

SrU. Maestra Beclilller efréeese, 
lecciones cultura general. Bscb'llcri- 
to y aeempaur. kiaóe: Saleau. 
Faraeda.

Peletera, bnen trahajo, en su 
Píese d eO rlee ie . 3 (Ctia de at 
Mejer)

Ayuntamiento de Madrid




